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. Especial para EL DIARIO. . 


La historia no es un acrós- 
tico, una celestina, ni mucho 
trenos una charca inmóvil. Si 
por ella transitamos, €s por- 
que de ella fluyen magníficas 

3 enseñanzas y porque nos en- 
seña a medir el presente y.el 
Tuturo. 
M. DE LA PALISSE 
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El presente trabajo, lleva en cu 
esencia el más caro civismo de boli- 
vianidad. ¡No tiene la deliberada in- 
tención de encender odios, menos de 
resucitar enconos ya desaparecidos 
coh el tiempo, porque la patria es mu- 
cho más y es otra cosa, Con el más 
elevado concepto, tiende hacer cono- 
“cer, sin apasionamiento, el pasado 
triste de nuestro Litoral, basado en 
«documentos auténticos. 

Sería una manera baja de amar la 
propia patria, odiando a las otras pa=- 
trias de los otros hombres, iguales y 

tan dignos de engendrar en sus hijos 
los más sanos, los más puros y. los 
más nobles sentimientos. 


Cuando las miserias asolan a un 
país, culpa es de todos los que por fal- 
ta de cultura y de ideales patrióticos 
no han sabido amarlo como a PA- 
'TRIA; culpa también de todos los 
que nacieron en ella, vivieron ocu= 
pando altas situaciones, cargos direc= 
trices en su administración y políti. 
ca, sin trabajar por ella, 

Bolivía es joven y viril, siente en 
sus arterias correr oleadas de sangre 
ardiente; pueblo libre y rebelde cuan- 
do se le provoca; su historia está es- 
crita por la gloria: de sus hijos que, 
confiados en el respeto internacional, 
la justicia y el derecho, sufrieron to- 
da la suerte de mutilaciones de su 
territorio; de espíritu pacifista, te- 
niendo un vasto y rico territorio, no 
necesitó arrebatar tierra a nadie. 

Hoy empieza a vivir en la atmós- 

“ fera saludable y vigorosa de la indus- 
tria y del trabajo, después de haber 
sufrido caídas bruscas moral y ma- 
terlalmente. Hoy busca con afán re- 
novador e inquebrantable su grande- 
ga económica y mejoramiento en todo 
orden de cosas, cónfiada en sus ge- 
neraciones jóvenes, llamadas a crecer 
y superarse en América. Ellas sabrán 
resolver su mediterraneidad, porque 
una salida al mar, Jamás dejarán de 
pedirla los bolivianos, confiados en 
sus propios derechos, ya que Dios ha 

¿ado mar a todos... 


au 


Los españoles fundaron Cobija el 
afio 1589, con el nombre de “Santa 
María Magdalena de Cobija”. No hi- 
celeron sino cristianizar y sojuzgar 
una tribu autóctona, cuyas correrías 
y tristezas incubó la inmensidad: el 
mar y el desierto. Los changos edifi- 
caron sus chozas con la puerta hacia 
donde nace el Sol, de donde llegaban, 
envueltos en la sombra del misterio, 
los mensajeros del Inca. Y quizá mu- 
cho antes, los místicos arúspices, que 
habían besado en la altipampa, 2l 
partir, la fantástica Puerta de Tihua- 
nacu. 2, 


Quechuas y aymaras, templados 
por el hielo de los Andes y por el es- 
tímulo de los rayos ecuatoriales, ar- 
maron sus humildes carabanas y se 
lanzaron a través del desierto días, 
semanas, meses... llegando a Cobija 
con las ricas piñas de Potosí, artefac= 
tos de Cochabamba y productos de 
los Chichas. Los quechuas y aymaras 
fueron, a no dudarlo, los descubrido- 
res de la ruta; ellos que dejaron sus 
criaturas en el camino, petrificadas 
por la muerte; ellos los estoicos eX- 
ploradores que tejían el vínculo im- 
perecedero de la raza y de la patria, 
entre Charcas y el mar... 

Cuando Bolivia apareció en el ho- 
rizonte político de América, la ruta 
propía al mar estaba abierta ya por 
sus hijos, los más sencillos. El Go- 
bierno del Mariscal Sucre erigió a 
Cobija, dándole él nombre del Ge- 
neral La Mar, como capital del Lito» 


Y el Litoral boliviano fué siempre 
pasto de la ambición de sus vecinos. 


La gran mayoría de la ciudadanía - 


boliviana, desgraciadamente, ignora 
la historia de este girón de la patria, 
que perteneciendo a Bolivía prime- 
ro, el Perú y más tarde Chile, le arre- 
bataron por la fuerza. 

Cinco años después de su treación 
como puerto principal boliviano por 
el Libertador Simón Bolívar, el 28 de 
diciembre de 1825, los peruanos re- 
gultaron los primeros en atacarla al 
saberla indefensa posesión. 

En aquella época, la República de 
Bolivia, por desgracia, no contaba 
son barco alguno de guerra, y sólo en- 
.arbolaban Ja enseña nacional, dos 
vapores de carga y pasajeros, surtos 
en este puerto: el “Lastania” y el 
“Juana”, de propiedad del cludada- 
no francés radicado en Puerto La 
Mar, don Ramón E SE 
dol asiento minero “Huainillos” y uno 
pequeño dél boliviano Dr. Abdón S. 
Ondarza (fundador de Antofagasta), 
cuya matrícula se registró en Toco» 
pilla y Mejillones con el nombre de 
“Amalia” y que hasta ahora recuer- 
dan los vecinos ancianos que aún 
quedan en tales puertos. El año 1912 
este vaporcito naufragó a la entrada 
de Mejillones. 


Tr 


El 10 de julio de 1830, siendo cor- 
dilales las relaciones entre Bolivia y 
el Perú, sin causa aparente vara 1n 
rompimiento, el pueblo de Cobija 
amaneció sorprendido al ver en su ba= 
hía a una nave peruana de guerra, 
que, sin permiso de las autoridades, 
había anclado en medio de la ense- 
nada, camo dueño absoluto de las 
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La Paz, Domingo 9 de Marzo de 1952. 


“Libertad” de la Escuadra peruana, 
Interrogado el Comandante, respon- 
dió que razones de fuerza mayor, y 
averías que habia sufrido el barco en 
su viaje, lo habían llevado a la cos- 
ta boliviana. El pueblo presenciaba 
ansioso la actitud de tal nave y más 
tarde pudieron observar que arriaba 
la bandera de su patria y a la vez 
izaba la enseña boliviana saludando 
con salvas de artillería, Minutos des- 
pués, fueron conducidos Comandan- 
te y Oficiales a presencia del Gober- 
nador General de la Plaza, Coronel 
don Gaspar Aramayo, a quien le ma- 
nifestaron que deseaban hácerse ciu- 
dadanos bolivianos y entregaban el 
barco al Gobierno de Bolivia y que 
se ponían bajo su protección y su am- 
paro. Documentos de la época sobre 
este particular, dicen: 

“La causa precisa de la extraña 
medida que había tomado la tripu- 
lación de “La Libertad”, era que po- 
cos días antes se había amotinado 
en el Puerto de Islay, desconociendo 
el gobierno establecido, emprendien=- 
do en seguida la fuga en busca de un 
seguro asilo en el puerto de Cobija. 

El 29 del mismo mes presentóse a 
su vez en el puerto, el bergantín “Con- 
greso” de la Escuadra del Perú, que 
venía en persecución de la corbeta 
“Libertad”. El bergantín de guerra, 
sin dar aviso previo ni observar las 
reglas prescritas para estos Casos, 
por el Derecho Internacional, dió 
principio al bloqueo. negando desde 
Juego el derecho de entrar al puerto 
a un buque mercante noruego. 


El Gobierno protestó de esta acti- 
tud hostil por medio de una enérgica 
nota haciendo ver que desconocía en 
absoluto el bloqueo, por cuanto no 
habla mediado declaratoria de gue- 
rra. Pero el Comandante Palacios, 
del bergantín ““Congreso”, se mos- 
tró impertérrito y continuó su blo- 
queo durante veíntiocho días, y cosa 
curiosa, al fin de este plazo, este bar- 
co y todos sus tripulantes se entre= 
garon a las autoridades del puerto 
expresado, como lo habían hecho los 
marinos de “La Libertad”, que que- 
rían nacionalizarse y servir a su nue- 
va patria. 


Mientras el Gobernador se encon- 
traba tramitando la consulta al Mi- 
nisterio de Gobierno del curioso ca- 
so y original de los marinos peruanos, 
apareció en la bahía de Cobija, el 
tercer barco peruano, el bergantín 
“Galgo”, al mando del Comandante 
García del Postigo, que venía en bus- 
ca del bergantín “Congreso” y la coz- 
beta “Libertad”. 

Los sucesos éstos fueron comenta- 
dos en las notas que a continuación 
se transcriben; 

“El bergantín “Congreso”, que ha= 
bía desconocido ya a su gobierno, fin- 
glendo tranquilidad y pacíficas in- 
tenclones, salió al encuentro del bar= 
co recién llegado; una vez que se pu- 
so al habla y a tiro de pistola, des- 
cargó sobre la goleta “Galgo” una te- 
rrible andanada que mató a varios 
tripulantes; la goleta averlada, que 
nó esperaba este recibimiento, optó 
por alejarse prudentemente del puer- 
to, y el bergantín agresor volvió in- 
demne a su fondeadero. 

No hanían pasado diez días de la 
llegada del la “Galgo”, cuando la go- 
leta “Arequipeña” de la Armada pe- 
ruana, arríbaba también a Cobija al 
mando del Comandante Boterín, en 
busca de los navíos “Congreso”, “Li- 
bertad” y “Galgo”, para reforzar el 
bloqueo del puerto. 

os dos primeros que habían arria- 
do su bandera, insistían en su solíci- 
tud de nacionalizarse y ponerse al 
servicio de Bolivia, manifestando su 
anhelo de combatir con las naves que 
el Gobierno de su patria enviase en 
demanda de ellos. Caso singular fué 


éste, eh que toda una Escuadra de 
guerra, que, cumpliendo órdenes de 
su Gobierno, venía á bloquear Cobi-= 
Ja, arrasar v expulsar a sus habitan= 
tes, se sublevaba y se ponía al ser= 
vicio del enemigo que venía a coni- 
batir. > 

El coronel Gaspar Aramayo, aca- 
tando las instrucciones recibidas, hi- 
zo entrega de los buques insurrectos 
al Comandante Pedro Boterín, de la. 
goleta “Arequipeña”. Las tripulacio- 
nes del bergantín y de la goleta re- 
husaron volver a su patria, relteran- 
do nacionalizarse, como en efecto lo 
hicieron, quedándose en Cobija. 

Así terminó el primer ataque al Li- 
toral Boliviano por la fuerza armada 
del Perú en 1830; pero en el año 1835, 
el 22 de septiembre, aunque las re- 
laciones estaban tirantes con dicha 
nación, sin un rompimiento formal, 
nuevamente, Cobija tuvo que sufrir 
las consecuencias de un inesperado 
ataque propiciado por el Gobierno pe- 


. ruano, quien, enviando la goleta *Li- 


meña”, con más de 260 hombres de 
desembarco, del Regimiento de Ca- 
rabineros de la Legión de Ja Guardía, 
al mando del Coronel José Quiroga, 
con órdenes expresas de tomar a viva 
fuerza el puerto de Cobija y la cor- 
beta “Libertad”, con otro buen nú- 
mero de tropas, alcanzaron a dos fue- 
gos el indefenso Puerto La Mar. 


£l Coronel Gaspar Aramayo impro- 
visó la defensa con 87 hombres de la 
guarnición de Cobija, incluyendo en 
ella a los artilleros que servían los 
cañones de la fortaleza del Puerto, 
sostuvo una encarnizada lucha con= 
tra más.de 500 hombres, por más de 
tres horas en forma heroica, 


Para atacar y tomar Cobija, el bar- 


co peruano “Libertad”, al mando del 
Contralmirante Carlos Garcia del 
Postigo, atracó en Mejillones, desem- 
barcó sus tropas, las que se dirigieron 
por tierra, tomando por las espaldas a 
los defensores del puerto boliviano. 
Las reducidas fuerzas bolivianos fue- 
ron atrapadas a dos fuegos por mar y 
tierra, y la goleta “Libertad”, arma- 
da de 22 cañones bombardeó despia- 
dadamente al puerto de Cobija, jun- 
tamente con “La Limeña”¿ En este 
acto sublime y heroico de la defen- 
sa de Cobija, murió valientemente el 
Comandante de la Plaza, Coronel 
Gaspar Aramayo, juntamente con sus 
oficiales, después de sostener el más 
rudo y tremendo combate que duró 
casi tres horas. Le habían intima- 
do rendición los peruanos, y como no 
accediera a ello, prefirió morir lu- 
thando de pie. Lanzó improperios 
y buscó la muerte antes de poner las 
rodillas ante el invasor peruano. 

El puerto de Cobija fué saqueado e 
incendiado; después de embarcar log 
peruanos su botín de guerra, se di- 
rigileron a Pisco, en donde aguar- 
daba el resultado de esta acción el 
Presidente del Perú, General Felipe 
Santiago Salaverry, y la mayor par- 
te del Ejército, que salieron a recl- 
bir a los vencedores de Cobija. 

El comentarlo de la época sobre es- 
te recibimiento, narra de la sigulen- 
te manera: 

“El Ejército desplegado en dos alas, 
dió paso por el medio al Coronel Qui- 
roga, acompañado de su tropa vic- 
toriosa, la que lleyaba como rehen la 
bandera de Bolívia, entre las músi- 
cas y los vivas de la tropa.” 

Más tarde, Salayerry expidió una 
orden General en que se reconocía a 


los vencedores. Como adición a esa 
orden se leía la noticia de haber sido 
pasados por las armas a las cuatro 
y media de la tarde de ese mismo día 
el Teniente Manuel Goizueta y el 
Sargento. Mayor Calixto Giraldés. 
Uno de los párrafos de la orden del 
día, decía: 2 
“¡Carabineros! La bandera bolivia- 
na que habéis arrastrado delante del 
Ejército, será el monumento eterno 
de la gloria del Cuerpo a que perte- 
necéis.” í 
Estos datos históricos se publica- 
ron en el diario “El Tiempo”, de la 
ciudad de La Paz, el 24 de enero de 
1919, agregando que los tomaba de 
la “Historia de Salaverry” por el his- 
toriador don Manuel Bilbao. > 
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Dieciocho años más tarde, y tal co- 
mo las anteriores veces, sin mediar 
declaración de guerra, el Goblerno del 
Perú despachó una expedición sobre 
el puerto boliviano de Cobija, a car- 
go de los buques de guerra “Rimac” 
y “Gaer”, al mando del Contralmi- 
rante peruano Francisco Jorcelledo, 
y 300 hombres de desembarco, inva= 
dieron Cobija el 5 de junio de 1853. 
Esta situación fué promovida por los 
agentes diplomáticos del Perú en Bo- 
livia, que con noticias abultadas en- 
viadas a su Gobierno hicieron que el 
entonces presidente boliviano Gene- 
ral Isidoro Belzu pidiera a la Cancl- 
llería peruana el retiro inmediato de 
esos vuncionarios. El Mirfisterio de 
Relaciones Exteriores del Perú re- 
chazó la petición, viéndose entonces 
obligado el Gobierno de Bolivia a djc- 
tar un decreto el 9 de marzo de ese 
mismo año, por el cual se expulsaba 
del territorio boliviano a los citados 
diplomáticos. 


Esto bastó para que el Perú, con 
fecha 5 de mayo, enviara un ultimá- 
tum a Bolivia pidiendo la “inmedia- 
ta reposición y reconocimiento so- 
lemne a los diplomáticos expulsados.” 
El General Belzu, no contestó a es- 
ta intimación; en cambio preparó al 
Ejército, y a la cabeza de él cruzó la 
frontera del Perú, y sin encontrar 
resistencia llegó hasta Pomata, de 
donde regresó: mientras tanto el Pe= 
rú invadía con su Escuadra el Puer- 
to de Cobija. 

Después de permanecer varlos días 
en el puerto boliviano, el Jefe de la 
Marina peruana Francisco Jorce= 
lledo entregó Cobija al General bo- 
liviano Sebastián Agreda, que se ha= 
bía levantado contra el Gobierno de 


En ¡a obra “Las Revoluciones de 
Bolivia”, el R. P. Nicanor Aranzaes, 
cuenta este episodio as: 


“Toda la diplomacia del Ministro 
Tirado, peruano, se ha ejercitado en 
exigir del General Belzu una satis- 
facción de las ofensas. No habiéndola 
obtenido, el objeto que en seguida se 
propuso fué destruir su administra- 


— 


; ción ¿Y por qué medios? Lejos de lle- 


var a Bolivia a una guerra franca, 
leal, tal como corresponde a una na- 
ción que ocupa el rango social del Pe- 
Tú, que cuenta con recursos consi- 
derables y que puede poner su Ejér= 
cito en pie de fuerza respetable, el 
General Etchenique envía la AÁrma- 
da a tomar posesión de la indefensa 
Cobija, y a proteger la invasión del 
General Agreda...” 


v 


El año 1876, el señor Aníbal Pin- 
to, se hizo cargo de la Presidencia de 
la República de Chile. Hombre de só- 
lida ilustración, adquirida en su lar- 
ga permanencia en Europa, talento- 
so y de exquisita cultura, diplomático 
sagaz y sereno político. Ningún presi- 
dente chileno como él, tuyo más con= 
clencia de su responsabilidad como 
mandatario de aquel país. 


A €l le tocó, diremos, la suerte de 
romper bruscamente las cordiales re- 
laciones nue se mantenían con las Re- 
públicas de Bolivia y el Perú, e intro- 
dujo en el Derecho Internacional sud- 
americano, la ley de la fuerza sobre 
la fuerza del derecho, apoderándo- 
se de territorios que tratados solem- 
nes declararon de propiedad de la 
nación despojada. La República de 
Chile el año 1866, firmó el tratado 
de límites y réconoció la soberanía 
boliviana de ese territorio, y fijó su 
límite septentrional en el paralelo 
24 latitud Sud (comprendiendo el 
departamento del LITORAL: Cobija, 
Tocopilla, Antofagasta, Mejillones, 
Caracoles y Atacama.) 


vI 


Bolivía estaba gobernada por el 
General Hilarión Daza, quien llegó 
a la presidencia por traición al pre- 
sidente don Tomás Frías, el 3 de ma- 
yo de 1876. _ > 


* ción dolorosa para el sentimiento 


La exaltación de Daza a la supr 
ma Magistratura de Bolivia fué un'' 
aberración inconcebible; era el aver. 
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“turero vulgar, fruto del cuartel, de 


militares montoneros e inaiscipiin % 


“ dos de aquella época; sirvió a Ach: 


a Melgarejo y a Morales. El suelo 
liviano se estremecía bajo las pl 
tas de este tirano que trilló en el c. 
mino de sus antecesores; gran tro 
dor, su hazaña hípica de hacer 
trayecto de 150 leguas en tres día; 
de Sucre a La fPaz, le valió el grad;; 
de Capitán. Era un falsificado sul: 
tán y en una de sus habituales e 
briagueces fué sorprendido por la tr* 
menda noticia de la ocupación m. 
tar de Antofagasta. Esta info, 


cional no llegó a turbar la fles; 
carnavalera del gobernante, quí; 
después del abuso de la orgía y libex; 
tínaje, estalló recién en cómica 

dignación. Simulaba. el mandón 

pócrita, prorrumpiendo en amenazó, 
olímpicas de exterminio, contra X 
nación invasora del patrio suelo. +: 


Chile hizo víctima al Litoral, d 
guarnecido y sin custodia. Y se p: 
dió por falta absoluta de tropas 
guarnición en la costa. La neglize 
cla de los hombres de aquella épocf 


| 
' 
; 
p 
' 


“preocupados en sofocar motines | 


conatos, mientras el predilecto Ba 
lón “Colorados”, de Daza, reco; 
el territorio en continua guerra ci 
vil, debelando revoluciones, batiend/, 


“faceclosos, como jauría amaestrad ' 


abandonó a su suerte los puertos di, 
Tocopilla, Mejillones, Cobija y Anto; 
fagasta, este último, apenas sl com; 
taba con cuarenta celadores de po! 
cía, y el segundo con setenta, mg; 
equipados y peor armados. ¿Puede?, 
imaginarse en el abandono en que s 
encontraban estos puertos boliv! 


rial, Eterna orgía y desenfrenada 

lapidación de fondos fiscales; pers 
cución y destierro de los ciudadan: 
más honrados. Se hacía caso omiso. 


-los interezes portuarios, y sólo p 


maba en el criterio de aquellos hi 
bres el vulgar deseo de figuración. 

Bolivia no pudo detener la marc! 
triunfal chilena. Sin resistenci 
desembarcaron tropas en Antofagas| 
ta enarbolando en los edificios la b: 
dera de Chile. Bolivia no podía h 
cer política exterior, ni los homb 
que la gobernaban se habían propu: 
to vencer a tales invasores. 


va ' 
El'30 de diciembre del pasado añ 


en las columnas de EL'DIARIO, pál 
gina dos del Suplemento Literarl 


* publiqué un artículo intitulado “Ni 


TOQUEIS LAS CENIZAS”, oponión; 
dome con razones de moral patrió' 
ca a traer los restos del máximo h: 
roe don Eduardo Abaroa, para 
queden en Calama cubiertas con 
tierra que otrora fué nuestra, 
sean siempre el pilar y el hito clav 
Pasa a la página 4% 
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' 
He señalado en otra parte de este 
bro la excesiva preocupación de la 
"uventud—hablo de la generalidad— 
vor los placeres y las frivolidades de 
a vida. Pero ¿son ellos los únicos 
¡ulpables? ¿Acaso la falta de nobles 
mbiciones e ideales no es el resul- 
ado natural del ambiente donde han 
¡nodelado su espíritu? Los padres de 
sa juventud, que se embebieron en 
“as problemas de lo político y de lo 
-conómico, como si la existencia del 
hombre dependiera exclusivamente 
Je eso, son los directos responsables 
Kie la defectuosa conformación de 
¡ruestro carácter nacional. 

La ggneración» pasada, haciendo 
¡1a honrosa excepción, se educó ab= 
rbida por el materialismo. Nues- 
Gro mal viene de' muchos años atrás. 
'¿n las escuelas, en las facultades, en 
la vida misma sólo hemos aprendi- 
ho a reverenciar a los dioses de la 
natería, Hasta hemos preferido asir= 
hos a los filósofos materlalistas que 
lesconocen o que niegan la existen- 
in más allá de la materla, 

í ¿Se pueden tener ideales cuando 
21 ninflísmo se ha apoderado del al= 
ma y sólo vivimos para lo material? 
Es una verdad incontroyertible, y 
ada día estoy más convencido de 
ella, que los pueblos, a medida que se 
Án hundiendo en el materialismo, 
ejándose de las márgenes de la es- 
biritualidad, se ven más cercanos al 
“olapso moral y material. Es enton=- 
“ses cuando la ruina y la miseria co- 
nienzan su obra destructora tras el 
materialismo devorador. Al hablar de 
materialismo, no me refiero al pro- 
¿reso material ni al florecimiento que 
ios pueblos han alcanzado por el es- 
tudio y por el trabajo, que es cosa 
muy diferente, sino a la bestialidad y 
al egoismo de aquellos otros conducl= 


terlalistas. Jamás se impuso en el 
¿mundo la fuerza bruta. Sólo la in- 
¡teligencia y la fuerza moral, que son 
cualidades exclusivas del espíritu, 
han podido vencer, gobernar y some- 
¿ter a los pueblos de la tierra. Napo- 
¿león, al meditar en los desaciertos 
que originaron su caída, expresó 
muy sablamente: "Hay dos poderes 
“en el mundo: la espada y el espíritu. 
¡El espiritu ha vencido siempre a la 
espada.” 

Creer que la vida se reduce única- 
¿mente a la constante materlalización 
¿de nuestras mezquindades o a la gra- 
"tificación de los sentidos, es lo mis- 
mo que tomar el camino más corto y 
veloz hacia la decadencia absoluta, 
Por eso nuestras generaciones pasa- 
idas no se ocuparon sino de los place- 
s, de los viajes y de las fatuidades 
de la vida. Les faltó tiempo para 
mentar su sentido religioso, El dine- 
¡ro y las comodidades materlales fue= 
ron los únicos móviles de sus ambicio- 
nes pequeñas y desprovistas de gran- 
¡deza, ¿Cómo iban, entonces, a legar= 
nos ideales ni idealismo sí nunca los 
tuvieron? Estas gentes no habían co- 
nocido más espiritualismo que el de 
las iglestas y conventos, que no es 
siempre lo mismo. 

Quiero advertir a la incompren- 
sión de algunos espíritus ignorantes 
Lo aviesos, que no es el objeto de estas 
páginas negar el derecho a divertir- 
»eo. Conyengo en que el baile, por 
ejemplo, es un sano esparcimiento pa 
ra el alma y un excelente ejercicio pa- 
ra el cuerpo, y que las “boites” y los 
*“danelngs”, si no llenan una necesi- - 
dad, constituyen al menos un buen 
'entretenimiento. El mayor infortu= 
lo de este país consiste precisamen= 
te en el retralmiento y la timidez de 
us habitantes; existe clerta aversión 
a la sociabilidad, no sólo dentro de la 
e patria, sino también en el extranje- 
ro, Los bolivianos que salen afuera 
revitan encontrarse entre sí, huyen, 
50 pierden en la multitud anónima. 
Pero a lo que yo me reflero, no es 
a la sana y moderada diversión, es- 
cape natural a las preocupaciones del 
spíritu, sino al abuso de los place= 
es materiales, ¿Pueden constituir 
tos placeres momentáneos la úni- 
* ca preocupación en la vida del hom- 
¿bre? ¿Será posible que la cerveza y 
“log “picantes” se conviertan en un 
idpgal? No se puede concebir que estos 
placeres—buenos para una ocasión — 
¿puedan absorber por completo el pen- 
suamiento y la imaginación del indi» 
viduo, En la vida hay problemas gra- 
¿ves y difícles que reclaman todo el 
entendimiento y la voluntad que re- 
¿quieren las necesidades apremiantes 
y de estos tiempos. 
y Vivimos en un país de gentes des- 
¿preocupadas e indiferentes, donde los 
¿ ideales y el altruísmo no tienen cabl= 
da. Y no son únicamente las clases 
altas las que adolecen de un verdade- 
y ro idealismo, es también el pueblo el 
que no tlene ideales ni ambiciones, 
Aquí se desconocen los propósitos no- 
- bles y desinteresados; nadie pone su 
talento y su energía al servicio del 
bien colectivo sí no le guía principal= 
mente la idea del lucro. A quien se 
. proponga iniclar una obra altruísta, 
,sIn otro fin que el amor a la ciencia 
o al arte, se le combate sin piedad; se 
, le ataca con todas las armas imagl- 
¿ nables. Y es porque, entre nosotros, 
no se puede concebir que uno realice 
alguna acclón patriótica si no tiene 
puestas sus esperanzas en retirar al» 
/ gún provecho personal. Hombres de 
talento y artistas de mérito que no 
tuvieron otra mira que divulgar el 
arte y la belleza, han sido siempre 
¡ combatidos; el desprecio, cuando no 
la indiferencia, fué la única respues- 
ta a sus desvelos y a la ayuda s0- 
Yeltada de los goblernos para hacer 
usnocer la Patrla en el extranjero, 

Aquí no se tiene un sentido idealis- 

tu y grande de la vida, porque se des- 
: conocen Jas emociones íntimas de la 
espiritualidad. Cuando el alma se 
' halla desprovista de idenles y nobles 
ambiciones—como acontece a la ín- 
mensa mayoría de este país: afecta 
ja In maleficencia y al rumor—parece 
Y que la imaginación no tuviera otra 
cosa que hace sino macular el pres- 
Í tinto y la honra de los demás, Esn fal- 
ta atroz de Inquietudes e idealismo 
en les gentes de aquí, ha creado en 
sw naturaleza el hábito a la crítica 
imw'jema y_canallesea. Cuando no se 
puede soportar en s'lencio el latica- 
ac la envidia, se reenrre entonces 
ehlsme abeocto y ruin pera com. 
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'AGINAS DE. “ESCENAS PATETICAS” 


DEALES E IDEA 


mujer que posea mayores talentos o 
que tenga mejores cualidades que las 
nuestras, nos revienta. José Ingenie- 
ros, en su “Hombre Mediocre”, admi- 
rable libro por su hechura como 
buen tino, decía que “un ideal pre- 
serva de la-envidia.” 

El siguiente es un verdadero para- 
digma de cuanto venimos diciendo 
acerca de este asunto; ninguna plu- 
ma, como ésta, podría hacerlo con 
más elocuencia y propiedad: “Los 
maldicientes — escribe Ingenleros— 
florecen doquiera: en los cenáculos, 
en los clubes, en las academias, en las 
familias, en las profesiones, acosan= 
do a todos los que perfilan alguna 
originalidad. Hablan a media voz, 
con recato, constantes en su afán de 
taladrar la dicha ajena, sembrando 
a puñados la semilla de todas las 
yerbas venenosas. La maledicencia 
es una serpiente que se insinúa en la 
conversación de los envilecidos; sus 
vértebras soh nombres propios, ar- 
ticuladas por los verbos más equivo- 
cos del diccionarió para arrastrar un 
cuerpo cuyas escamas son calífica- 
tivos pavorosos. Una sonrisa, un le= 
vantar de espaldas, un fruncir la 
frente como suscriblendo a la posibi- 
lidad del mal, bastan para manchar 
la probidad de un hombre o el honor 
de una mujer, El maldiciente, cobar- 
de entre todos los envenenadores, es- 
tá seguro de la impunidad; por eso 
es despreciable. Dice distraldamen- 
te todo el mal de que no está seguro 
y calla con prudencia todo el bien que 
sabe.” 


Por eso nos conturba el ánimo la 
persona que, por su cultura o por- 
que tiene un concepto distinto de la 
vida, procede de acuerdo a los dic- 
tados de su carácter. Tampoco nos 
agrada el extranjero culto y bien edu- 
cado que, aparte de haber viajado tal 
vez bastante, reúne la instrucción y 
la cultura de una buena crianza. En 
camblo para el boliviano, que no ha 
cruzado las fronteras de su patria, 
no hay más horizonte que el de las 
montañas ni más mundo que la clu- 
dad o la provincia donde vegeta. Cual- 
quiera pensaría que la única finali- 
dad en la vida del hombre de acá es 
el hartazgo de los sentidos y la Ob= 
tención de la riqueza a cualquier pre= 
clo. No se encuentran Ideales en el 
pueblo porque todos viven excluslva- 
mente para lo materlal, y sl alguno 
los tiene, por casualidad, se le mira 
compasivamente como a un extravia- 
do, o como a un ser caído de otro 
planeta, 

Y si las clases cultas e Instruidas 
carecen de ideales, ¿podremos, ACa- 
so, encontrarlos en la masa popular? 
Tampoco. Allí no se conoce siquiera 
la acepción del vocablo. Exceptuan- 
do a un reducido número de indivi- 
duos, cuyos elevados sentimientos de 
justicia social están a prueba del 
bombo de la vanidad, hay muy pocos 
que se preocupen por fomentar los 
ideales de verdad, de Justicia, de pa- 
triotismo, de Jerarquía, de orden en- 
tre nosotros. 

No es extraño en este pals, que un 
individuo llegue al fin de su vida sin 
haber hecho absolutamente nada en 
provecho de la colectividad Y es lo 
más corriente que el nombra tras- 
ponga los treinta años sin haber da- 
do tampoco nada de sí mismo. ¿Quién 
no ha visto a hombres de veinte años 
entrar en una librería y pedir el “Pu- 
rrete”, en lugar de buscar un líbro 
útil y educativo? 

Y no es, aesde luego, porque los 
líbros estén caroz o falte dinero para 
adquirirlos, es solamente la desidia y 
la poca atición a la cuitura que nos 
incapacita para tomar un libro en las 
manos. ¿De qué sirve, pues, que las 
sutoridades hayan instituido la Se- 
mana del Libro, medio eficaz de aba- 
ratar el costo de la instrucción, sí la 
gente lee aquí poco o nunca lee? 

Aquí sólo el público devora la lec- 
tura de periódicos y pasquines donde 
se injuria a algún político de dudosa 
actuación, o en los cuales se comenta 
el último “affair” en el país, Se lee 
con asombrosa frulción todo aquello 
que se relaciona con la politiquería, 
el crimen o el suicidio, Y no faltan 
personas que sólo compran un perló- 
dico para ver la columna de los cines 
o de las notas sociales. En cuanto a 
las noticias del cable, ignoran por 
completo lo que pasa en el resto del 
mundo, Nunca se abre un líbro, por 
ejemplo, para conocer ha historia, el 
arte, la ciencia. Esto lo hacen única- 
mente los literatos, los estudiosos, los 
eruditos. 

Y aquellos que se dedican a la po- 
lítica, ¿tlenen ideales? Me reflero a 
esos nobles ideales inspirados en un 
fervoroso patriotismo, no a las amb/= 
clones insaclables de los que viven de 
la política. Me pregunto, ¿pueden te- 
ter algún ideal aquéllos que acaparan 
los puestos del gobierno y nos envían 
desde allí sus mentiras cubiertas de 
retórica?... ¡Basta ya de engaños! No 
seamos necios en segulr creyendo a 
esta gente, cuyo solo ideal consiste 
en reunir el mayor número de votos. 
Es el truco supremo de todos los par=- 
tídos. 

Tampoco hay Ideales en los 
que dirigen la enseñanza pública 
y privada del país, especlalmente 
la enseñanza secundaria, donde se 
atiborra la cabeza del estudian- 
te con una sarta de materlas Ín- 
útiles para el futuro. Con tan re- 
cargado programa de asignaturas, ca- 
paz de agoblar la inteligencia más pri-= 
vilegiada, no se consigue otra cosa 
que malograr el talento y las aptitu- 
des del alumno. En palses más ade- 
lantados que el nuestro, como los Es- 
tados Unidos, donde he convivido y 
estudindo con sus gentes, el estudian- 
te sólo elige lar asignaturas que con- 
vienen a su futura profesión. El ideal 
de la educación del niño o del ado- 
lescente no está, pues, como Creen 
muchos, en llenarle enbeza de mil co- 
nocimientos teóricos, sino en darle 
una instrucción práctica que le sirva 
para el porvenir, 

Anunimente egresan de nuestras 
universidades numerosos abogados, 
médicos, dentistas, farmacéuticos. 
Pero Ingenieros de caminos, arróno- 
mos electricistas, industriales, muy 
pocos o cas! nada. Y este pals, más 
que científicos, necesita hombres 
prártcos nue sepan extroer la rique- 


Por 


te en este pais? Pocas naciones deben 
ser—tomando en cuenta su densidad 
de población—tan pletóricas de ju- 
ristas, letrados, doctores como la 
nuestra. Casi todo el mundo es abo- 
gado en Bolívia, 


Pero, como decíamos anteriormen- 
te, no es sólo la cantidad de malerias 
la que abruma al alumno, sino tam= 
bién al mismo ambiente, incitánaola, 
unas veces, al ocio con los innumera- 
bles feriados, y alejándole otras del 
estudio con las huelgas estudiantiles. 
Luego, los métodos inconvenientes de 
estudio no son los únicos que con=- 
tribuyen a crear malos estudiantes, 
son también las prematuras activida- 
des soclales las que anulan al niño. 
Apenas llega éste a la adolescencia, 
empleza ya a ser solicitado para las 
pequeñas flestas sociales en las que 
no aprende más que frivolidad y far- 
sa. Allí es donde comienza a germl= 
nar ese espíritu mediocre y esa falta 
de idealismo en la vida de que he ha= 
blado más adelante. No creo que ha- 
ya un lugar más perjudicial para la 
niñez que éste. La vida frívola y des- 
preocupada, llena de ficción y de 
vanidad, impide la formación de 
hombres útiles y capaces. 

La falta de enseñanza religlosa en 
la escuela y en el hogar es también 
otra de las causas que ha influido en 
la ausencia de idealismo e ideales en 
este pueblo. Generalmente, los pa- 
dres no tienen aquí tiempo para en- 
señarla porque los negocios, las re- 
uniones sociales o la política los ab= 
sorbe. 

“Las formas que la cultura—dice 
Nordeau—presentó en su desenvolvi= 
miento histórico, fueron la familia, 
la propiedad, el Estado y la religión. 
Pero ninguna de las tres primeras Al- 
canza una superficie tan vasta como 
la última.” Efectivamente, se puede 
abandonar el hogar, se puede nten- 
tar contra la propiedad, se puede 
rehusar formar parte de una organl- 
zación política, pero de la religión es 
imposible prescindir. El Estado mis- 
mo la necesita para la buena mar- 
cha de sus gobiernos. No se intenta 
imponer entre nosotros la religión ca- 
tólica ni ninguna otra; se trata slm-= 
plemente de que cada cual tenga una 
creencia en su alma. Que a los niños, 
por ejemplo, se les enseñe que hay 
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Para EL DIARIO 


En el proceso de la conquista de 
América, los misioneros españoles 
tuvieron la virtud de comprender 
que para atraer a las poblaciones au- 
tóctonas era indispensable penetrar 
en sus conciencias, razón por que 
se dedicaron con fe inquebrantable 
al estudio de su idioma y de su mú- 
sica; Investigaran el origen de sus te- 
mores y de sus alegrías; tradujeran 
al idioma quechua los más importan- 
tes principios de la religión católica; 
crearan cánticos y predicaran en esa 
lengua autóctona con el más grande 
calor de sus espíritus; adoptaran la 
letra quechua en música de carácter 
católico, 

Este sistema consiguló los resulta- 
dos que anslaba el misionero, redu= 
ciendo a las poblaciones a mansedum= 
bre absoluta y disponer de ellas a 
nombre de la fe religiosa. 

Luego de un análisis cuidadoso de 
las composiciones inspiradas por los 
quechuas y traducidas por los misio- 
neros, se ye que son bellas obras li- 
terarlas, Así, una de ellas, que so dis- 
tingue por su alta inspiración e in- 
tenso vigor en sus frases es aquella 
intitulada “Plegaria del Amanecer”, 
himno primero de la colección de' 
doctor Lira, donde el idloma quechua 
se presenta con toda su plenitud es- 
tética: 


“Ha amanccido el Universo, y sh- 
cudiendo su esplendor, rinde plelte- 
sía a Dios. 

Ya el Mundo, arrojando las nubes 
grises, ha ablerto su manto negro pa- 
ra rendir homenaje a su Creador. 

Ya cl Rey de las estrellas, el ar- 
diente Sol, empleza a lanzar su luz; 


y tendiendo su cabellera dorada en, 


el Universo, rinde tributo a su Ha- 
cedor. 

Y aparecido el Sol, las montañas 
se visten de lua; ríen, para adorar 
A su Dios. 

Y con el soplo de los vientos, los 
árboles se juntan, y agltan sus ramas 
hacia el alto cielo, rindiendo basalla- 
Je a su Dios. 

Y en los árboles frondosos se han 
posado los pájaros, y desde los más 


.grandes hasta los pequeñuelos, abren 


Bus picos hacía el alto cielo, y cantan 
en tropel haciendo honor a su Crea- 
dor. 

Y los pastos, los pajonales, sacu- 
den su rocío sobre las flores de la tle- 
rra, para homenajear a su Creador. 


Antonio Gonzáles -Aramayo 


LISMO D 


JOSE T. DEL GRANADO, autén- 
tico valor del Magisterio, ha escrl- 
to un Decálogo para los maestros, cu- 
yo contenido sustancial toca a fon- 
do los aspectos fundamentales rela= 
clonados con la moral de quienes tíe- 
nen entre maros una de las más di- 
fíciles tareas de la ciencia y del ar= 
te: la de enseñar. La de enseñar, más 
que con la palabra, con el ejemplo. La 
de enseñar desde todas las cátedras 
traspasando aún los mismos linderos 
de la Escuela, 


Conforta el espíritu comprobar que, 
en medio de la bancarrota en que nos 
debatimos, hay maestros, como JO= 
SE T. DEL GRANADO, que siguen 
machacando perseverantemente en 
el yunque de las nobles ideas, para 
contribuir, con su esfuerzo, al mejo- 
ramiento espiritual colectivo. 

Que esa slembra suya tenga ópti-= 
ma cosecha, 

Esto lo deseamos. 

La Paz, febrero de 1952, 

Martha MENDOZA 
Directora de la Escuela Profesional 
de Potosí. 


En esta hora cruel, dura sin emo- 
clones no nobles ideales, endurecl= 
da por lo material, mercantilizada 
por el agio del moderno intercambio 
bursátil en las almas; en esta hora 
en que necesitamos renovar la fe, 
despertar los más puros sentimien- 
tos y encender nuevas luces en ia no- 
ble faena del educador, será siempre 
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un Dios y que sepan que el blen y el 
mal serán los únicos platillos que han 
de pesar el valor de sus actos en la 
vida. El lalcismo—expresa un conocl- 
do Jurisconsulto español—cuenta con 
que el niño al llegar a hombre forma- 
rá su conciencia como le plazca, sin 
ataderos previos. Pero el dejar pa- 
sar la infancia sin ninguna noción 
de moral religipsa es dejar la con=- 
elencia en una peligrosa orfandad, 
con el riesgo de que al llegar la plena 
juventud, calga en el desenfreno, en 
la anarquía moral. 
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Ya las flores, desde su honda en- 
voltura han brotado y dan al alre su 
aliento de gracia al Creador. 

Y el Rio Sagrado, el Wilkanota, 
expandiendo su garganta, grita con 
la fuerza entera de sus aguas para 
adorar al Creador, 

Y en el agua ondennte de los la- 
gos, en su luz cristalina, los peces na- 
dan y hierven, rindiendo homenaje 
A Dios. 

Y nun los barrancos y las rocas 
más duras se han cubierto de ver-= 
dor para honrar a Dios. 

Y las serpientes salvajes de los 
grandes montes han despertado de 
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19—Atiéndete, fórmate y conserva lo blen adquirido perfecclonándolo, 


2.2 Conoce 


a fondo, cuán ñoble, grande y trascendental es tu misión, 


si no quieres que para tí la Escuela sea um martirio lento y un modo 


fácil de ganarte la vida. 


3.9,—No desempeñarás con agrado y provecho tu difícil tarea de educa- 
dor, si no amas con todo tu corazón tu apostolado. 

4.9—Recuerda que tú eres el eje de la Escuela; los ojos de tus alumnos y 
las esperanzas de los padres está puestos en tí, 

5.2—Sé generoso, piensa que formas parte de los escogidos; BOLIVIA 
te encomienda su mejor tesoro, la infancia. 

6.2—Educar, formar almas nobles, cuerpos sanos y verdaderos bollvianos, 
es hacer grande la Patria; esto depende de tu esfuerzo y voluntad. 

7.9—A tí, Maestro; te dicen los padres: Te entregamos a nuestros hijos, 
hazlos que superen a sus padres, para que ellos hagan una sociedad 
unida y una BOLIVIA grande. : 

8.0—Jamás cometas el crimen de desprestigiar a tus colegas, porque así 
perderás toda tu autoridad de maestro. 

9.9—Si no te llama la yocación al sacrificio y a la grandeza de Maestro, 
deja de serlo, porque fracasarás y perderés el futuro de tus alumnos. 

10.—Concluída tu misión puedes levantar los ojos al Cielo y decir: Se- 
ñor, la obra que tomé a mi cargo la perfeccloné, respondí a mi 
Patria, BOLIVIA, déjame descansar en paz. E 
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Prog More TG dal Danado 


bueno y oportuno la palabra de en- 
cendida fe, sobre todo, cuando pala= 
bras de este género de inspiración 
vlenen de lablos de quienes consagra- 
ron su vida a la enseñanza, educa- 
ron legiones de Jóvenes e hicieron 
cosecha de experiencia en el aula. 

Toda religión fué siempre un grito 
de fe en medio de las tinieblas y de 
la angustia; todo credo es un incon- 
tenido anhelo de buscar en lo infi= 
nito la verdad y el bien para la purl- 
ficación de esta humanidad que ya 
en los bancos de la escuela, necesita 
del modelador o de la educadora en- 
cendida en la fe de su esperanza O 
henchida en el amor a la niñez que 
la Patria y la sociedad le entregan 
para educar. 

Ese credo y esa fe, ese amor y esa 
luz, se eristalizan en la palabra del 
maestro doctor JOSE T. DEL GRA-= 
NADO, que con singular afecto he- 
mos leído su DECALOGO DEL 
MAESTRO BOLIVIANO. Decálogo 
fué también de Molsés en el desierto 
y sl en decálogo se reveló la ley de 
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nuevo para adorar a Dios, 

Los montañas han tendido las 
yerbas desde los pequeños helechos 
hasta la achicoria para recibir al 
Creador, 

Y los grandes árboles de laz que= 
bradas florecieron de nuevo para 
agradecer a su Dios. 

Las culebras han arrojado su año= 
sa plel. 

Y el agua de los torrentes ha fun- 
dido las rocas duras; y la salvaje vi- 
cuña se ha tornado mansa crlatura 


para adorar en la aurora al Creador. 


Omnipotente. 
Sólo el hombre no ha cambiado 


Dios, en este deslerto de nuestra ho. 
ra, sirva de fe y esperanza, de amor y 
norma, el decálogo inspirado por 
JOSE T. DEL GRANADO para todos 
los maestros de Bolivia, al leerlo, ha- 
gan promesa de bien por los niños 
de la Patria. * 
Potosí, marzo de 1952. 

Vicente TERAN ERQUICIA 
Profesor Titulado en la Universidad 
de Salamanca, España 
Jete del Distrito Escolar de Potosí. 


- El Decálogo formulado por el Pro- 
fesor Dr. José T. del Granado, es la” 
expresión de un anhelo docento har- . 
to sentida hasta hoy. Hago votos por 
que todos y cada uno de sus puntos 
sea llevado a la práctica para bien 
de la niñez y la juventud boliviana, 
tan necesitadas de buenos y eficien= 
tes ejemplos. 

Deseo vehemente sirva de guía y 
norma al maestro boliviano. 

. Benedicto DURAN ORTIZ 

Ex Profesor de la Escuela Normal 
de Sucro 


sus vestiduras, no se ha h: 

para recibir a su Dios, siendo el úni= 
co que vive en la morada del Crea- 
dor. 

Sólo el hombre no se ha engalana= 
do en la aurora, a pesar de que es 
semejante a Dios. 

Sólo el hombre no escucha que de- 
be purlficarse para amar a Dios en 
todo el Universo. 

Nuestro corazón sabe que viviendo 
en la corrupción, Dios nos abandona» 
rá en la impureza. 

Y la palabra de Dios es oída por 

todo lo creado; por la piedra y las 
yerbas; por las bestias y los árbo- 
les; sólo el hombre huye de la voz 
divina. 
. Y ahora, mi Dios, mi Hacedor, mi 
Salvador, ¿con qué boca he de ado- 
rarte yo, tu criatura errante y pe= 
cadora, slendo Tú la Excelsa Her- 
mosura? - 

¿Con qué lengua he de bendecirte 
siendo huérfano y errante? Y Tú, que 
eres el manantial de la ternura, es- 
cógeme para ser en este mundo te- 
meroso tu creyente, el que oye tu voz. 
¡Limpia mi palabra impura, desata 
mi lengua encadenada para ser con 
tus ángeles el adorador de tu gran= 
deza y bendecirte por la eternidad 
de la eternidad!” 


Este himno quechua católico, así 
como los demás que Jugaroh un pa- 
pel importante en el transcurso de 
la conquista, han sido olvidados. “Y 
luego de haber sido el instrumento 
irresistible de los grandes mislone= 
ros se convirtieron en el patrimonio 
de los beodos cantores mestizos e ín= 
dios”, dice José María Arguedas. En 
tanto que el cura dice la misa, el can- 
tor toca el melodio y dirige el coro de 
la multitud de indios. Envuelto el 
cuello con una gran bufanda sucia y 
raída, con los cabellos erizados de su= 
dor, bailando y con alre y mirada de 
brujo, el cantor entona los himnos - 
quechuas, y los campesinos cantan 
con el mismo fervor de los primeros 
tiempos. En algunos templos se CAn- 
tan los himnos con arpa y violín; en- 
tonces el llanto de las mujeres es in- 
contenible; los Indios se cubren el ros- 
tro con el poncho o miran el altar 
con tal pledad y exaltación que pas 
rece que vieran la imagen viva de la 
recompensa y de la esperanza o de la 
muerte.” 

Oruro, febrero de 1952, 


En el cruce de una picada, fuman- 

lo ambos en un solo pucho, en un día 

ue nos tocó hacer de centinelas, nos 

¡contamos nuestras hazañas. 

| Las mías, no tenían ninguna im- 

portancia; pero las de Benito Urquio- 

"Ja, eran notables, dignas de ser co- 
nocidas, y aquí las llevo al papel, con 
suma fidelidad. Son sus mismas pa- 
Jabras; ni más ni menos como él se 
expresó aquella vez. 

Total, a la sombra de un árbol que 
¡mos regaló sombra fresca y protec- 
¿ ción, ínició su charla: —, 

2 —Confieso públicamente para la 
historia—dijo mi buen compinche de 
armas, como adiyinando que un día 
iba a ocuparme de él—que soy el úni- 
¡co derrotado de la campaña del Cha- 
ro, Nunca me han dejado ser néroe; 
han permitido que sea héroe: me 
han quitado toda oportunidad de ser 
héroe, aunque fuese de segunda o de 
tercera categoría. 

Púseme orgulloso de tener un ami- 
sincero y, sobre todo, muy valien= 
te. Me dejó admirado. Yo que creía 
que al escuchar el primer dispa- 
en el sitio peligroso dond» estáíba- 
mos, Benito Urquiola iba a hacerse, 


en poder del enemigo paraguayo, 
a que éste a su vez me agujeres 
el pellejo. De todo había que descon- 
llar en la guerra. 

Desde ese momento, no le interrum- 
ví su relato hasta el final. Le dí tribu- 
na libre, como dicen por ahí. 
Escuchen ahora, íntegramente a 
nuestro personaje: 

 —Fuí al campo de batalla de “re- 
ete”, y van tres nños de campaña y 
'0 lo mismo, de “repete”, el último 
los soldados, es decir, igual que si. 


lutamiento al primer toque del 
'elarín”o “al primer llamado”, como 
publicaban los periódicos; mientras 
que otros de mis compañeros ya han 
recibido condecoraciones, ascensos, 
estrellas (no vayas a creer las de Ho- 
wood). Les dieron ropa nueva, cas 
potes que dicen llevarán para abri- 
“gos de sus señoras, después de la des- 
movilización: camas, en fin, muchas 
¡cosas de premio. . 
El jefe decia: “Hay que atacar 
aquel sector, rápido, urgente, con fue- 
KÉo vivo, Es un sector muy peligroso, 
Desde ahí nos hacen muchas bajas 
cada vez. Pronto, ¡al ataque!”, se 
desgañitaba ordenándome, señalán- 
dome el sitio temido. Se le hacía la 
carne de gallina, según pude obser- 
var. " $ 
Benito Urquiola, por aqui; Benito 
Urquioia por allá, Gritos de, mi jefe 
por todas partes. 
—Muy bien, ¿quiere que atague 
» solo?—le contestaba. 


actuar con toda su sección, 
Una gram contrariedad llevar tan- 
ta gente, como si dijéramos, tanto 
“bulto, cuando yo solo podía meterme 
a la trinchera adversaria. En efecto, 
paliamos al arrastre, fusil en mano, el 
dedo indice en la cola del disparador, 
el guión coincidiendo con la ranura 
del alza, la culata en el hueco del bra- 
Jo derecho, dispuestos a quitarle «el 
apellido o enviar a mejor yida al pri- 
“mer paraguayo “pata-pila” que se 
pusiera al frente. 
Cumpliendo aquella orden, llega- 
mos al mismo sector señalado en el 
«plano de operaciones, y nada; 1bso» 
Jutamente nada. El enemigo se había 
¿mandado cambiar, precisamente la 
"vispera, quizá una de esas retiradas 
amadas estratégicas. 
Para qué decirlo, lo único que nos 
faltaba era buscar al enemigo deba= 
jo de la tierra, Tampoco había nada, 
En un árbol encontramos un pa- 
pel que decía: “Nos vamos, porque 
nos da la gana. Chau, bolivianitos.” 
¿Llevamos este documento, más una 
olsa de mate con la bandera de aquel 
país, más una cajetilla de cigarrillos 
"Rey Alfonso”, que se elabora en 
nción. Dimos el parte del patru- 
aje suicida. . 
—¿Están seguros de que el enemi- 


tán, 

a mi jefe, le damos nuestra pa= 

¡labra de honor...-—y permanecimos 
cuadrados como estacas con el saludo 
de reglamento, 
El salló presto de su escondite pro- 
tegido a prueba de morteros, con los 
gemelos de campaña colgados a la 
altura del pecho, risueño y vonflado, 
Respiraba aire puro. 

—Si no hay nadie, emtonces, que 
avance el Regimiento unos doscientos 
metros. ¡Pase la voz!-—yolvió a or- 
denar con energía, los puños cerra- 
dos, 

Pero, a tiempo de adelantarse el 
Batallón a camblar posiciones, vino 
un estruendo descomunal, ametra- 
llamiento, pistoletes, cañonazos, rá- 
Sagas fulminantes de fusilería, Una 
carnicería espantosa, 

—¡Venga ese Urquiola, Animal... 

Wenzan esos brutos que han ido con 
él al patrullaje!... Pedazos de..., ¿CÓ- 
xao dijeron que el enemigo se había 
utirado ayer? 
¡ —Así es, mi jefe, Le Juro por mi ho» 
'nor que no le engañamos. En el bos- 
que que acabamos de explorar, no ha- 
bía mi alma viviente. Es cierto. 

—¡Imbéciles! ¡Cretinos elevados a 
Ja cuarta potencia! A ver, indíguen» 
Me el lugar que han recorrido, pron- 
to.—Interpelónos furioso sacando un 
papel dibujado con lápices de color, 
letras y numeritos. 

Mientras tanto, cruzaban las ba- 
las y llovían las carcazas sobre nues- 
tras cabezas y volaban los troncos 
milenarios desgajados como lechu- 
gas y los quebrachos y palos-santos, 
convertidos en astillas. ¿Qué más 
testigos que los hombres de mi seo- 
clón?, dispuestos a dejar la osamen- 
ta entera, pero no a falsear un patru- 
Maje prácticado a conciencia? 

¡Cáspita!, equivoqué darles el pla- 
ho verdadero. Disculpen muchachos. 


Paz, Domingo 9 de Marzo de 1952, 


—De ningún modo. Tiene usted que 


Eo ha huído?—díjonos incrédulo el - 
Capi 


—Pero, conste que no lenemos la 
culpa. 


En este mismo*momento, pasaron 
dos vívoras de la especie llamada ca- 
racol, Rozaron sobre la carpa. Una 
picadura era suficiente para dejarnos 
tiesos y putrefactos a las pocas ho- 
ras. Dándeme cuenta, dí un salto zt- 
lético, de aquellos que el susto, hace 
dar a maravilla. El soldado Urquio- 
la me reprochó con tal palabrota que 
haciendo de tripas corazón, volví a 
tenderme a su lado. 

Después siguió su historia, tranqui- 
lamente: 

—Otro día—dijo Benito Urquiola— 
me comisionaron para custodiar a dos 
prisioneros. ¡Esto sí que es lindo! De- 
bía conducirlos hasta el fortín Agua 
Rica, desde el kilómetro 1 de Nanawa. 

.Funcionaba allí el “CICE” (Coman- 
do del Primer Cuerpo de Ejército, 
aclaró,) 

—De usted depende la seguridad 
de estos indiyiduos—dijome un Coro- 
nel cof voz tronante—, Se obten- 
drán muy importantes datos para la 
futura marcha de nuestras operacio- 
nes. A su regreso, será usted citado en 
el Orden del Regimiento y en pleno 
campo de batalla. ¿Entendido? 

—Es su orden, mi jefe—contesté 
con la imaginación aflebrada de un, 
dulce anhelo heroico. 


Me (froté las manos. Sonreí como 
quien sonría a la misma gloria que al 
fin quería regalarme. un besuco en 
plena cara. 

El coronel me hizo unas señas, y 
continué por la senda, bala en boca, 


: sin pestañear. 


Habíamos caminado bajo un sol de 
fuego, Lo sentí en las espaldas como 
una plancha candente. Una legua, dos 
leguas, comentarios por todos lados, 
cruces de palo. Pasaron dos hora, 
Uno de ellos me dirigió la palubra: 

—Digame, ¿a dónde nos está Ue- 
vando? 

—¡Usted se calla! ¡Sica cominan- 
do sin chistar! 

—Fero, no se enoje, Deje esco fusil, 
que me está poniendo ya muy ner- 
vioso. 


Yo hervía de ira, El cangrejo me * 


estaba tomando el pelo; decía para 
mis adentros. 7 

—Senfémonos un momento—ha- 
bló el otro, tendiéndose cómodamen- 
te sobre un grueso tronco, cual si es- 
tuviera en la butaca de algún oine- 
ma. 

—¿No ha traido usted algo de agiil- 
ta? Invítenos, por favor, 

Estaba perdiendo la santa pacien= 
cia, Hice funcionar nerviosamente 
la famosa cola del disparador de mi 
Arma. 

Al final de cuentas, tuve que acce- 
der, yo también estaba cansadísimo 
y me senté frente a cjlos, a pru- 


EL DIARIO 


Por lus llano Anar: A LaXicio” 


dente distancia, debajo de la mez- 
quina sombra de un toboroche pan= 
zudo y solitario. 

—3ueno, díganos en serio, ¿a dón- 
de vamos?— insistió de nuevo el pri- 
mero. 

—Si preguntan más, mucho cuida= 
do—.epliqué en tono amenazador, 

—Poro, no hay motivo para acalo= 
rarse tanto, ¿acaso nosotros le hici= 
mos algo? 


Es que..., ustedes son enemigos...; 
son prisioneros..., 50 PAraguayOS.. 

—i¡Ja, ja, ja!—soltaron una car- 
cajada agarrándose la barriga o ba- 
rrigas—¡Nosotros paraguayos! ¡Ja, 
ja, ja! ¡Qué me cuenta! 

No supe qué hacer. Estas dos tipos 
me iban a volver loco en pleno bos- 
que, La cola del disparador o gatillo, 
oscilaba macabra y asesinamente 
entre mis dedos. 


—Y, ¿quién te dijo eso? 

—Mi Coronel, y yo cumplo órde- 
nes. El inferior no delibera, obedece 
ciegamente. 

No había la menor duda, - ambos 
me tomaban el pelo. Renegué, pro- 
testé. Les hice apresurar la marcha al 
fortin. Hasta me ofrecieron ayudar= 
me a llevar mi fusil Vickers 11124522, 

Una vez que llegamos a Agta Ri- 
ca, y aespués de entregarlos al Co- 
mandante de Etapas, cuando me dis. 
ponia 4 masticar un asado al palo, 
un banquete, llegó un estafeta boli- 
viano con los dos sujetos del brazo, 
eran sus migos. 

—Dice el Comandante que los tres 
vuelvan esta misma noche, en el carro 
aguatero, a sus respectivas unidades, 
a la línea de fuego. 

Me falló el resuello. De rabla me 
jalé las barbas, las pestañas, los cabe- 
llos. Un ataque de psicosis, pataleta, 
etcétera. 

¿Qué sucedía, había sucedido o su- 
cedió? 

Los sujetos en cuestión eran dos 
centinelas de nuestras tropas, que ha- 
bían quedado dormidos en sus pues- 
tos, y al volver al relevo, los consi- 
deraron, sín averiguar nada, que eran 
prisioneros voluntarios, disírazados 
de “bolis”. ¿Te imaginas lo que son 
nuestros estrategas o qué diablos 
pasó? 


El sol chaqueño daba sus últimos 
fulgores. El soldado Urquiola conti- 
nuó exponiendo sus recuerdos y, ca- 
da recuerdo, era una lamentación 
amarga, de su tan mala suerte en la 
campaña. 

—autr muchísimas calamidades. 
He deseado ser héroe; pero el heroís. 
mo está visto que es como la lotería, 
le toca al que menos piensa, pot ca= 
sualidad. En yeces favorece al más 
cobarde. 

Encontré a un capitán cojo; le 
ofrecí ayudarle a caminar y cargué 
sus setenta kilos sobre mis espaldas 
más de media legua. Qué pesado era 
aquél. Me dijo, gracias, y... desapare= 
cio corriendo lo más bien, de ambos 
pies. 

Utra vez mi jefe se moria con un 
terrible dolor de muelas, Fuí hasta el 
primer puesto de socorro a pedir una 


” aspirina. No habia. Seguí afanado 


hasta el Hospital de Sangre. Tampo- 
co hallé, 

En el colmo de mi desesperación 
pasé hasta la línea del mismo ene- 
migo a ver si ahi me prestaban sl= 
quiera una tableta, por caridad. 

—i¡Al enemigo, ni agua! —me di- 
pen los “pilas”, con toda: insolen= 
cia. 

Sabes lo que me saqué en agrade- 
cimiento a ese mi acto o “hazaña” de 
humanitarismo por tratar de conse- 
guir la tableta? . 

¡Me calumniaron por desertor! 

Aquí terminó el relato del “repete”, 
mi buen camarada que fué y regresó 
del Chaco como simple turista, Be- 
nito Urquiola, a quien la suerte le Ju- 
£ó chanchamente, somo diría en el 
colmo de su honda decepción. 


Recuerdos de 80 años de vida 


En la larga trayectoría de mi vida 
tan sólo he hecho lo que he podido, 
lamentando no haber hecho más en 
servicio del país, tal como lo he que- 
rido. Pero, seguiré sirviendo mientras 
me ayuden las fuerzas. 

Y ahora estoy orgulloso, no por lo 
poco gue he hecho en mi vida, sino 
porque cuento con amigos que me 
allentan con sus bondades. 

Sin otro deseo que distraer un mo- 
mento a atención de ustedes, les re- 
feriré, a vuelo de pájaro, algo de lo 
ans he sido y he yisto en los ochenta 
años. 

Teniendo en cuenta el ambiente de 
nuestra tierra, he sido un poco de 
todo, además de ingeniero, He ten!- 
do oportunidad de recorrer la mayor 
parte del territorio nacional viajan- 
do a lomo de bestia. Rara será la mi- 
na en Bolívia, que no la hublera vi- 
sitado. He admirado las minos de Col- 
quechaca, cuando se extraían los 
ricos rosicleres y las muestras con hi- 
los de plata pura. En Pulacayo, es- 
tuve cuando se producían los chorl- 
zos de altas leyes, antes del golpe de 
agua. Huanchaca está ligado al nom- 
bre de don Aniceto Arce que le dió 


impulso. He sido ingeniero de Lla- - 


llagua con don Pastor Sainz en 1900 
y he extraído de sus filones los mag= 
níficos cristales de casiterita. He tra- 
bajado en el Ingenlo de Machaca= 
marca cuando todavía se fundían las 
piñas de plata. 

He visitado el Chorolque, hace cln- 
cuenta años y comprendido allí todo 
lo que puede la labor de hombres co- 
mo don Avelino Aramayo y su hijo 
don Félix Avelino, quien con su ta- 


lento industrial y su puBstancia pu- 


Por 
JUAN MUÑOZ REYES 


. 


bre y fortunas a muchos desde la 
Colonia; el nudo de Porco, la mina 
más intrincada que he conocido: y 
por último varlas veces he visitado 
el Cerro de Potosí, de fama universal. 

He ascendido a la cumbre ae] Mo- 
roco, en Sud Lípez, haciendo A eS. 


ra de Tres Cruces, desds Araca hasta 
Monte Blanco, cuando se iniciaron los 
primeros trabajos. He atravesado la 
Puna de Atacama a 4.100 metros, 
donde antes vivían las chinchillas en 
sus guaridas de pizarras. Ests altipla= 
no, el más elevado de Sud América, 
es casi desierto, sólo está poblado por 
grandes tropas de huanasos que emi. 
gran a las quebradas cuando empje= 
zan las nevadas en diciembre, 

En las márgenes del rio Chimoró 
he vivido entre Yucarés que me pre= 
paraban los famosos pescados de 
ese río; y en el Pilcomayo, trabé 
amistad con Mande Poray, e; gran 
Cacique de los Chiriguanos, que en 
prueba de amistad me obseyuló su 
montera de cuero y su sereré de chon- 
ta. Me acompañó a recoger petróleo 
de un manantlal, y éstas fueron las 
primeras muestras que traje a La Paz 
y entregué, en 1905, a mi respetado 
amigo don Manuel Vicente Ballivián, * 
que era Ministro de Colonización. He 
recorrido la región ocupada por los 
Tobas, de aquéllos que sacrificaron 
al explorador Creveaux; raza indó- 
mita, robusta y guerrera. Después pa= 
sé donde los Chorotis y Tapietes, que 
irán desapareciendo empujados por 
los nuevos pobladores del Gran Cha- 
co. 

He navegado por el río Mapiri has- 
ta el Guanay, conducido en un frá- 
gil bote por los diestrísimos Lecos, 
que no temen a las rompientes y que 
se ríen del peligro. 

He atravesado las pampas areno= 
sas y desiertas, plagadas de tojos, de 
yaretas y de tola al trazar la línea 
divisoria entre Llica y Tahua. Hé pa- 
sado después al Lago de Sal, sizuien= 
sus orillas hasta Uyuni. cuyo cli 
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Bibliografía 
"Una Obra y un Libro 


Por MANUEL FRONTAURA ARGANDOÑA 


"La Federación Universitaria Local y los centros estudiantiles de nusstra 
Universidad han tenido la buena idea de promover la publicación, en yolu= 
men, de las ideassemitidas en numerosas, y algunas memorables, actuaciones 
públicas por el actual Rector don Arturo Urquidi. Hacer una copilación de 
discursos, es en la mayoría de los casos, gasto inútil de papel y tinta, porque 
acontece que el lector único de la miscelánea suele ser el autor, en sociedad 
comanditaria con las polillas. Pero este no es el caso; todo lo contrario. El 
libro bien llamado “Labor Universitaria” cumple de inmediato con una mi- 
sió importantísima: hacer conocer al agregado social qué es nuestra Univer= 
sidad, qué es lo que propone, hacia dónde va y cuál es el espíritu qye orienta su 
derrotero. La mayoría de las instituciones bolivianas carecen de escuela, de 
propósito y de plan. En terca de cuarenta años que la instrucción primaria 
intentó modernizarse y recibió álitos renovadores, no ha podido, y tal vez no 
ha querido saber qué es lo que quiere, qué pretende hacer del niño boliviano 
y con él y en él del futuro de la nación; y ahora, tomo todos saben, intenta al- 
gunos balbuceos, y los mismos maestros ignoran qué resultado darán esos bal. 
buceos. Ocurre cosa igual en lo político, en lo administrativo, en lo económico 
y en lo social. La lucha de los espiritus renovadores ha chocado siempre con- 
tra la muralla de los intereses creados, y por eso Boliyia carece de una orien. 
tación y de un plan en todos los resortes de su organismo. Los únicos que saben 
lo que quieren, saben lo que hacen, y aplican con severidad sus principios, son 
los especimenes representativos del capitalismo supranacional. Para ellos, el 
ideal sería que no hubiese escuelas, instituciones ni universidades, y que Bo= 
e fuera un cardumen de ilotas susceptibles de la más exhaustiva explo- 
¡ACION. 

La Universidad de Cochabamba emerge con una tesis y con un propósito, 
Equivocados o en lo cierto sus procedimientos, su orientación ideológica gene- 
ral y mayoritaria descansa, en cambio, en puntos de vista que hasta los paí- 
ses más reaccionarios han tenido que admitir y aplicar. Hacer del individuo 
un elemento que pueda, pero además que quiera vivir en función de servicio 
A la colectividad, es propósito que desde ningún punto de vista puede criti= 
carse. No emitir profesionales que desde el primer año de universidad plani- 
fiquen científicamente su prosperidad personal a trueque del malestar econó= 
mico y social de sus semejantes, tampoco puede objetarse, Si el Individuo pro- 
fesional letrado tuvo en lo pretérito como afán superlativo que coronase su ca= 
rrera profesional alistarse en las filas del super-estado explotador, o vivir lo 
más cómodamente posible pescando en el mar revuelto del malestar económi. 
co y de todo sistema de explotación y aventura, la Universidad boliviana se en 
cuentra obligada a inducir en el es. 'ritu de los futuros profesionales un prin- 
cipio de reacción contra ese feroz utilitarismo que hasta ahora ha hecho de 
er profesionales peligrosos enemigos de la sociedad, más que adelantados 

le ella, 

Con sobriedad, con mesura, y diríase que con recato, don Arturo Urquidi 
emite ponderadamente sus ideas a lo largo de todos sus discursos, y esas ideas 
no se presentan, como un generalizado prejuicio intenta difundir al tratarse 
de algunas Universidades bolivianas, con ardoroso jacobinismo, sino al con= 
trario, con equilibrado, pero bien orientado criterio y juicio bien maduro. Las 
ideas no necesitan vestirse del ropaje de la diatriba para ser idcas, y tal vez 
son mejores ideas cuando se las expone con la frialdad académica y el mesu= 
rado uso del adjetivo que caracteriza la prosa-tersa y directa que el autor em- 
plea en las páginas de esta copilación. El manejo cabal del léxico, el horror a 
la fraseología vana o efectista y una orientación ideológica definida, dan for= 
ma y fondo, alma y cuerpo a un libro que se lee con rapidez y gusto, porque 
tiene las dos condiciones indispensables para que un escrito pueda ser leído 
sin cansancio: naturalidad y espíritu. Ambas cosas forman el estilo, 

Suele hacerse con frecuencia hincapié en que la parte principal de la obra 
rectora de Arturo Urquidi consiste en haber magnificado las posibilidades eco- 
nómicas de la Universidad de Cochabamba, y haberle dado seguridad econó. 
mica en lo futuro con la forestación de la que tanto, y en justicia, se ha hablado, 
Pero en más cabal justicia, la obra principal de Urquidi, que se transparenta en 
sus discursos, es el haber conservado y mantenido la Universidad de Cocha= 
bamba fuera de la garra reaccionaria, salvando así toda una generación de log 
esplendores económicos y otros que significan estudiar en una Universidad 
costeada con los dineros del pueblo y titularse en ella, para ir contra los inte= 
reses del pueblo. Cualquiera que sea la ideología adoptada por la Universidad 
o predominante en ella, una cosa es verdadera, y es que no emite pichones de 
oligarcas o plutócratas. La vida se encarga después de completar, mejorar o 
afinar la idea prigenia, y así el hombre se acomodará como profesional a sus 
puntos de vista personales sobre su desempeño en la sociedad; pero en la ma» 
yoría de los casos servirá a la sociedad y no irá contra ella, lo que ya es un 
logro. De este modo la incursión política que sufrió la Universidad en deter= 
minado momento, no pasa de ser un episodio completamente temporal o pasa= 
Jero, una prueba de fuego que a la larga deberá ser el índice del temple de la 
misma Universidad, y de la que ella saldrá victoriosa, para convertirse en cá. 
tedra abierta a todos los pensamientos y a todas las ideas, en un panorama más 
humanista que dirigido, y se permitirá penetrar ampliamente y sin reticencias 
propias o ajenas en el recinto universitario a gente de todo calibre ideológico, 
pára estudiar e informar, Dentro de ese criterio, es justo decir que el Rector 
Urquidi no ha negado nunca la tribuna universitaria libre a elementos de las 
más divergentes ideas políticas. No es Indispensable ser profesor de la Univer- 
sidad para proclamar en ella una idea o una doctrina, y quien se sienta capaz 
de hacerlo, tuyo siempre abierta el aula magna para rebatir, siquiera a profeso= 
res y alumnos, y decir su verdad. Ese es el inicio de la etapa de madurez a 
la que llegará esa institución. Arturo Urquidi, buen piloto, hombre que contri. 
buye con su austeridad y amor al estudio a decir bien de la generación a que 
pertenece, ha hecho un buen logro con su libro y con su obra, 

Cochabamba, febrero de 1952, 


El Milagro de un Poema 


de Amor 


Por 
VICENTE DONOSO TORRES 


Especial para EL DIARIO 

Los días feriados, con todo lo que 
por su frecuencia restan esfuerzos 
al trabajo productor constituyen pa- 
ra los aficionados a la lectura días 
magníficos de alegría espiritual. Así 
han sido para mí los días pasados de 
carnaval, en uno de los cuales he go- 
zado horas de agradable emoción al 
leer el atrayente y sugestivo libro 
“LA RAZON DE MI VIDA”, de Eva 
Perón, venciendo así el injustificado 
prejuicio adverso que domina en el 
ambiente contra todo lo que viene, 
en estos últimos años, de la Repúbli= 
ca hermana del Sur, 

Para quienes amamos la cultura y 
deseamos conocer la verdad a través 
de las diversas opiniones, los prejui. 
cios deben quedar al margen de nues. 
tra imparcialidad; y más, si leemos 
las obras de algún discutido autor; 
porque no hay mejor Juez que uno 
mismo ni mayor verdad que la que 
emana la propia coavic:ión. 

Además, cuando uno lee un libro, 
ho lee lo que está escrito en él, sino 
lo que está escrito en nuestra alma, 
Si ese libro está hecho con nuestros 
sentimientos, ese libro noz interesa 
y nos subyuga Si, po el contrario, 
el libro no responde a las preguntas 
de nuestra alma, ese librc muere de . SU Persona y por su causa.” 
frío en las puertas de 2uestro cora= Bastaría esta declaración para vas 
z€n. Un llaro que ín:erpreta nuestros  lorar a la mujer entregada al servi= 
ay helos. vale decir, 105 comprende,  Cio de los ideales de su esposo; por= 
es un grito en medio del silencio. que, como expresa Martínez Sierra en 
¿Cuántas cosus llama, pregunta e 1m= sus “Cartas a las Mujeres de Espa- 
vestiga el silencio de nuestra alma! ña”, “el honor incomparable de una 

Asi he leído en la obra “LA RAZON mujer es el de educar bien a sus hí= 
DE MI VIDA” mis propios sentimien= jos y el de hacer hombres, como su 
tos de simpatía a todo cuanto signi= felicidad más dulce y su primer deber 
fica hacer el bien, realizar la Justiz= es el de hacer la felicidad de su ma= 
cia, sacrificarse por los desintereseg  Tido”. Y toda felicidad, agrezamos 
sublimes y las abnegaciones heroicas, Nosotros, se hace a base de amor. 
salvar la raza en la niñez, redimir al Evidentemente, el amor *9 la fra= 
hombre de la esclavitud, de la igno= gua de todas las virtudes. Quien sa= 
rancia y de la miserla. be amar sabe ser comprensivo, gene= 

Desde el principio hasta el fin de rToso, noble, tolerante y servicial. Y 
este libro se siente el efluyio perfu= son éstas las virtudes que siente y 
mado y.convincente de ¡as confeso. practicá con respeto al pueblo argen= 
nes íntimas de una mujer que, a ser tino, a los niños, las mujeres, los An= 
la primera dama argentina, prefiere cianos y los “descamisados””, la au- 
vivir cerca del pueblo: confesiones tora de este bello libro. Ella sintetizg 
plenas de fervor, de sencillez, de sin= el amor en el espíritu de servicio, 
ceridad y, ante todo, de inteligencia, “Amar es servir, exclama, Todo el 
de comprensión y de amor a la obra secreto de mi vida consiste en q 
que réaliza su esposo, el general Pe= he'decidido servir a mi pueblo, á 
rón. Patrla y a Perón. Sirvo al puedlo por= 

“Esté libro ha brotado de lo más que primero el pueblo ganó mi cora= 
íntimo de mi corazón, exclama la nu= | zón. Sirvo a mi Patria porque Perón 
tora al comenzar el prólogo. Por más me enseñó a conocerla y nevera 
que a través de sus pázinas, hablo de mús. Y sirvo la causa de Perón y a 
mis sentimientos, de mis nensamien= Perón mismo porque reconozco con 


lectores no encontrará otra cosa que 
la figura, el alma y la vida del Genes 
ral Perón y mi entrañable amor por 


PS. 


4, 


_POR JOSE EDUARDO LOZA 


'_ Cierto artículo firmado por don 
¡León M. Loza y publicado en EL DIA= 
¡RIO .hará cosa de un año, provocó 
¡acervas críticas porque en el título, 
con grandes caracteres, aparecía el 
pS de AVAROA escrita así, con 


Posteriormente, en otras notas y 
¡referencias al héroe, prosiguió EL 
DIARIO empleando la V dentilabial 
¿como un homenaje a la verdad histó= 
Tica. Si el apellido del calameño mag- 
 nífico se escribía con tal letra, si él 
mismo firmaba así su nombre, no hay 
costumbre que valga: Avaroa se e3= 
cribía con V y debe seguir escribiéne 
¡ dose con tal letra, Es obligación nues- 
¡ tra preterir la costumbre y estable= 
cer la vardad. 
| De otra parte, existen numerosas 
pruebas que obligan, diremos así, a 


del río, como nuestros jefes supusie- 
ron 1 lo asentaron en sus partes ofi- 
clales, sino:que con tacto superior al 
de un letrado, agrupó toda su colum= 
fina en el camíno que conduce a Chiu= 

chiu, 1 a cierta altura que le permi-= 
|, Ma dominar los puntos vulnerables 
del ataque enemigo. De suerte que 
¡cuando vió aproximarse al vado de 


ha, ordenó a un valerosísimo mozo, 
| natural de Calama, casado en «ella 
¿en venturoso hogar, llamado Eduar= 
do AVAROA, descender al pasu en- 
cubierto por la enramada, i allí re- 
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| producido por los yii 
PS po entos del lago 
Pasando a otro orden de cosas, les 
referiré que he conocido a los pre= 
| sidentes de Bolivia. desde el gene= 
ral Daza. He visto formadas en la 
| Plaza de Armas a las tropas que sa= 
' lleron a Tacna para la campaña del 
Pacifico, cuando tenía slete años y lo 
he visto volver al general Campero 
con su séquito militar entre los que 
se encontraba el entonces Subtenien- 
te Moisés Santiváñez, que aún vive. 
He presenciado la Jucha política= 
electoral de Arce, Pacheco y Cama- 
' cho. Al presidente Pacheco lo cono- 
¡el usuy de cerca, pues, mi abuelo Mu= 
¿Del era su consejero y colaborador. 
Del presidente Arce he recibido to- 
1% aliento y me animó para que sl- 
abuelo, don Serapío Reyes Ortiz. era 
¡ gulera la carrera de ingeniero. Mi 
entonces Vicepresidente de la Repú- 
' blica. Cuando volví al país de inge- 
i niero y visité Sucre, el doctor Arce 
| me agasajó en la Florida en términos 
' que no olvidaré nunca. 


| El presidente Baptista me confirió 

¡ €l primer nombramiento que he te- 
nido, de Adjunto a la Legación de 

Bolivia en Líma, siendo mi Ministro 

el notable Jurisconsulto don Melchor 

Terrazas, 

El presidente Alonso, a indicación 
del ingeniero Pinkas, que era direc- 
¡ Lor general de Obras Públicas, me 
E A esa oficina. Faf el primer 

ingeniero boliviano en la Dirección. 

¡ Pasé después a la Comisión de Lím!- 
tes con la República Argentina, El 

| general Pando, me ratificó en ese 
cargo. En la presidencia del general 
Montes, hice la expedición al Gran 
Chaco, fundamos, Villa Montes, que 
entohces era San Francisco, y los 
fortines Guachalla y Ballivián. Al 
presidente Montes le*debo muchas 
muestras de confianza y le vivo agra- 
decido. 

Con don Eliodoro Villazón no ejer- 
e£f cargo público alguno, porque esta- 
ba dedicado a trabajos particulares 
pero tuve la honra de ser su amigo 
personal desde que él era gerente del 
Real Socavón de Potosí, Y YO, ger2n= 
te y director de log trabajos hidrauli- 
can río Canis en Yura, instala» 

, 's Que aún funcionan par 

| Compañía Huanchaca de Bolivia, 

y He colaborado en la presidencia 

| de don José Gutiérrez Guerra, con 
quien me lígaban vínculos de antigua 

| amistad, desde que fuimos Jóvenes, 

; Entonces fuí munícipe de La Paz, dí- 
putado por Caupolicán; Ministro de 
Fomento e Industria y presidente del 
Banco de la Nación Boliviana, Esta 

¡ presidencia y mi oposición a los prés- 
tamos Ilegales del goblerno, ocaslo- 
haron mi destierro a Antofagasta, en 
la administración del presidente doc- 

; lor Saavedra, Después, en el mismo 
gobierno, se me ofreció el Rectorado 
de la Universidad y la Legación en 
Lima, cargos que no, pude aceptar. 

' _ Llegado a la presidencia el doctor 
Hernando Siles, a quien conocí en 
Sucre desde que Él era niño y su pa- 

' dre, don Alfonso Siles, mi Rector en 
el Colegio Junín, ful Invitado, por ín- 

termedio de mi buen amigo y com= 

pañero de labores, el Ministro don 

Máximo Nava, a reorganizar la Di- 

rección General de Obras Públicas, 

en 1926. Lo hice con el mayor agra- 
do, rodeándome de los pocos ingenle- 
ros bolivianos que entonces había, 

Después pasé a la Dirección General 

de Minas y Petróleos, En esa misma 

época ful envlado en comisión espa- 
clal a Río de Janeiro para definir lo 
pendiente del Tratado de Petrópolis, 
que sirvió de hase para el Tratado 

Vaca Chúyez-Mangabelra. Este dis- 

tinguido hombre público brasileño, 

que también es ingeniero, me recibió 

con tanta deferencia y facilitó mi mi- 

sión, que sólo tengo palabras de gra= 

Utud para Él, en mi recuerdo. 

En el corto tiempo que el general 
Blanco Gnulindo pasó por la presiden- 
cla de la República, continué a car- 
vo de la Dirección General de Minas 


Fclada 


elbló el último a fusllazos a los chi-' 
lenos desapercibidos. 

En obedecimieñto a sus instruc- 
clones, Quezada volvió bridas con 
presteza, cual cumplía a su deber 
militar, sín perder un sólo hombre, 
a causa de la puntería de reclutas de 

' 


EL DIARIO 


AVAROA se escribe con V... 


los rifleros bolivianos, 1 fué enton- 
ces, o poco más tarde, cuando el in- 
trépido Avaroa pasó el angosto río 
por una viga 1 con 12 hombres hízo- 
se fuerte. No quiso el taímado cala- 
meño desamparar aquel puesto con= 
fiado a su honor, 1 allí cayó pelean- 


do como león acuadrillado, hasta que 
el hijo de Carlos Roberto Somper le 
atravesó con su espada”. 

El mismo Vicuña Mackena anotl- 
ela que más tarde, los bolivianos del 
litoral organizaron el cuerpo llama- * 
do “Los vengadores de Avaroa”, a- 
gregando en una nota del mismo li- 
bro: “Don Eduardo Ayaroa era hom- 
bre de 45 años, alto, rubio, bien plan- 
tado 1 tenía reputación de hombre 
honrado 1 formal. Según el ayudan= 
te de Campo del Coronel Sotomayor, 
en la jornada, don Ramón Espech, 
Avaroa estaba apuntando al capi- 
tán Ramírez con su rifle enchapado 
en plata 1 a pecho descubierto, 


_ cuando los saidados del 20, de una 


descarga lo mataron. Tenía el rifle - 
en la nano caliente y crispada toda= 
vía, cuando el Capitán Ramírez to- 
mó posesión de,esa arma”. 

El historiador chileno zita al hé- 
roe en muchas otras partes de su li- 
bro, empleando siempre la V al es- 
cribir su apellido. 

Don Jullo Bañadós Espinoza, es- 
erito;, peylodista y hombre público 


chileno, en su obra “Uno de los hé- 


roes de Calama”, al referirse a su 
contemporáneo Avaroa, hace notar, 
también que el defensor del Topater 
escribía su apellido con V. Asimis- 
mo, muchos otros autores, bolivla-= 
nos y chilenos al relatar la legenda- 
ria hazaña o al referirse a nuestro 
héroe, citan este hecho, original así, 
pero no por eso carente de valor 
histórico. 

Es interesante anotar, de otra par- 
te, que su padre, don Juan Abaroa, 
escribía su apellido con la otra B, 
con la labial, de igual manera sus 
hermanos, entre ellos Ignacio Aba- 
Toa, que al relatar la vida del héroe 
al coronel chileno Villagrán, le ha- 
ce notar que su hermano firmaba 
slempre con V, sin explicar, empero, 
por qué razones. 

Es tiempo, pues, de rectificar un 
error aistórico. Si don Eduardo Ava- 
roa escribía su apellido así, como lo 
prueba la fotografía que publica- 
mos con su firma y rúbrica, el nom- 
bre del héroe más grande que tlene 
la Patria debe pronunciarse y escrl- 
birse en la misma forma. AVAROA 
se escribe con V... 


Intercambio Espiritual 


Tema viejo, pero siempre de palpl- 
tante actualidad es el de la vincula- 
ción panamericana, De ahí que, con 
suma frecuencia, escritores y perio- 
distas de las tres Américas se ocu- 
pan con acuciosidad y espiritu fra- 
terno de la conjunción intelectual y 
material que debe existir entre los 
pueblos del continente. No transcu= 
rre, ciertamente, largo tiempo, en que 
nos cupo leer un interesante artíicu- 
lo en una revista rioplatense, en el 
cual, don Alcides Greca afirmaba que 


“América tiene constantemente pues- - 


tas sus miradas en todo lo que ocu- 
rre en Europa—hoy hasta en Asía y 


Africa—; sus camblos políticos, sus ” 


conflictos internacionales, sus con- 
mociones sociales y políticas, sus pro- 
blemas económicos y sus manifesta- 
ciones 1llosóficas, literarias y artís- 
ticas encuentran eco inmediato en 
*los habitantes de nuestro continen- 
te. Nuestra prensa, que no descui- 
da la más insignificante nformación 
europea, Ignora acontecimientos 
trascendentales acaccidos en países 
vecinos. Nos enteramos así—conti- 
núa—, de que una manada de lo- 
bos “.ambrientos a causa del intenso 
frío descendió de los Alpes y deyoró 
las ovejas de un pastor en una pe- 
queña aldea italiana, o de que el 
automóvil de un rico industrial de 
Hamburgo chocó contra una pared, 
en un camino de la Costo Azul, hi- 
riéndose muy levemente sus ocupan- 
tes; pero, no nos enteramos de que 
en Chile, a pocos kilómetros de la 
frontera, se ha descublerto un ya- 
cimiento petrolífero, o que en el Bra- 
sil se ha promulgado una nueva ley 
sobre el régimen de prop.edad rural. 
Las informaciones de nuestros gran- 
des rotatiyos acerca de Estados Unl- 
dos, Francia, Inglaterra, Rusia, Ale- 
manía, Italla, India y China, son 
mucho más amplias que las que se 
registran en órganos v» « Jísticos de 
los indicados países.” A esto, Agre- 
garlamos nosotros que es cosa muy 
singular que los diarios de mayor 
circulación de América, registran con 
marcada preferencia en sus prime- 
ra* planas y con grandes caracte- 
res, noticias sobre la consumación o 
Tracaso de una revolución, el asesi- 
nato de un político o el asalto a un 
banco. 


o oo 


. tejo Municipal de La Paz, donde con- 


té con la eficaz colaboración de re- 
levantes paceños. 

En la presidencia del coronel Buch, 
ful invitado a representar a nuestro 
país en España (ad-honores) y con- 
tinué en esta misión durante el Go- 
blerno del general Quintanilla. 

El doctor Monje Gutiérrez me con= 
116 la Embajada en China (ad-hono- 
res), cargo que lo ratificó el presiden- 
te Hertzog. 

En Wáshington he colaborado a 
nuestro irreemplazable embajador D. 
Ricardo Martínez Vargas, hasta mi 
regreso al ¿aís, El Ministro de Ha- 
clenda, D. Julio Alvarado, me com- 
prometió a que presidiera la Comisión 
que estudia el Régimen Tributario, 
habléndome ratificado en este Car- 
go el general Ballivián, presidento de 
la Junta Militar de Goblerno. 


He abusado de la paciencia y de la 
bondad de ustedes, mis queridos ami- 
£08, pero, antes de terminar, quiero 
expresarles que, a pesar de las altas 
y bajas que he presenciado en nues- 
tra turbulenta vida política, tengo fe 
en el porvenir y esperanza de que Jle- 
garán mejores tiempos para Bol:va, 
y aus esto se deberá al gobierno ho- 
nesto de los hombres de buena volun- 
tad y de amor a la Patr 


los rarnos, que seguirán t 


Por 


Luis Terán Gómez 


Según el modo de pensar del se- 
fior Greca, “casí simultáneamente 
con el público parisiense, llega a 
nuestras manos, ya traducido, el úl- 
timo volumen del poeta de moda del 
barrío latino, pero ignoramo3 hasta 
el nombre de las figuras más repre- 
sentativas de las letras y de las ar» 
tes del Perú, de Méjico, del Ecuador, 
de Bolívia y de Centro América. Para 
demostrar nuestra erudición, cita- 
mos alguna obra y cinco o sels nom- 
bres al azar. Por lo común son escrl- 
tores que llegaron hasta Buenos Al- 
res y pronunciaron conferencias en 
la Universidad o en instituciones de 
alta cultura. Los nombres Je los poe- 
tas y prosistas americanos, familla- 
res 4 nuestro oído son los de aque- 
Mos que figuraban en los volúmenes 
de “Trozos selectos”, cincuenta años 
atrás, cuando íbamos a la escuela: 
Andrés Bello, Rafael Pombo, Juan de 
Dios Peza, José Santos Chocano, Jo- 
sé Martí, José Joaquín Olmedo, Sal- 
vador Díaz Mirón, Rufino Cuervo.” 


Luego, después de atinadas consl- 
deraciones sobre las dificultades que 
aún se oponen a la difusión intensiva 
de líbros de autores americanos en 
todos los países del continente, el se- 
for Greca, con mucha justificación 
expresa, que los pueblos de América, 
sl acaso desean estrechar sus relacio- 
nes espirituales, no tlenen que trope- 
zar siquiera con las barreras idlo- 
máticas que se interponen en otros 
continentes, y que la verdadera con- 
fraternidad debe comenzar con el mu- 
tuo conocimiento, ya que América 
está empeñada en crear su propla cul= 
tura, y, en ciertos aspectos, ya nada 
tiene que aprender de los europeos. 

Coincidierido con esta opinión, el 
escritor cubano don Pastor del Río, 
manifiesta que ya es de necesidad ir 
hacia la consecución de medios y es- 
tímulos para dotar a la América La- 
tina de su literatura, de su clencia 
y de su arte; que hay que constituir 
un pensamiento y una sólida con- 
clencia americana; que no hay fun- 
damento para que persistan distan- 
clados, sin conocerse, sin auxillarse 
ni compenetrarse, individuos que rin- 
den jornadas de igual trascendencia 
y en los que concurren idénticos fac- 
tores; que clertos libros que merecen 
general conocimiento, son casi des- 
conocidos, y cómo, nombres que de- 
bleran ser tutelares en cada pueblo 
de América, no han irradiado más 
Allá de los lindes del peñasco en que 
comienza el nativo río fronterizo. 


Efectivamente, no hay todavía en 
los pueblos de América un sentímien- 
to nmericanista, sin embargo de las 
tentativas hechas en ese sentido. Ya 
lo dijo Korn, en su libro “Influen- 
clas filosóficas en la evolución na- 
clonal”, que el predominio de los in- 
tereses materiales, la afirmación de 
la libertad individualista, el despego 
a los principios abstractos, la indl- 
ferencia religlosa y la asimilación de 
usos e ideas foráneas, ha creado una 
elvilización cosmopolita, presuntuo- 
sa, desprovista de carácter Ingénito, 
80 pretexto de europelzarse. 

Otra escritora muy conocida, la se- 
fora Delfina Varela Domínguez de 
Chioldl, dice con muy buen sentido, 
que la historia de nuestras ideas es- 
peculatiyas nos enseña que procede- 
mos con ideas de trasplante, con fi= 
losofía de préstamo; que no nos co- 
nocemos intelectualmente entre' los 
pucblos latinoamericanos y que vi= 
vimos de cultura prestada, lo que sen- 
lemente tie visos de verdad. 

una rápida 
de caracterizados diarios 


en el Continente 


literatura y arte también europs03 
los que llenan gran parte de sus pá- 
tecimientos europeos y asláticos y la 
ginas, con exclusión en veces de to- 
do lo que es latinoamericano. A todo « 
esto, menester es añadir la circuns- 
tancia de que aun hoy mísmo, es en- 
teramente dificultoso a quien vive en 
Santiago o en La Paz adquirir un 1- 
bro de autor colombiano o costarri- 
cense, como es casi imposible que un 
lector de Tegucigalpa o de La Haba- 
na pueda leer un libro de autor bo- 
liviano o chileno. Este intercamblo 
de producción literaria y clentífica 
muy bien podían llevarla a cabo em=- 
bajadores, Ministros plenipotencla- 
rlos, agregadbs culturales y cónsu- 
les, mas nos parece que la vida mun- 
dana que absorbe todo su tiempo, les 
impide realizar una labor de tanta 
importancia para el conocimiento y 
unión de nuestros pueblos. 

Las actividades relacionadas con 
un mejor entendimiento y vincula- 
ción entre los pueblos hermanos de 
la América Latina, pasan muchas ve- 
ces ignoradas o muy apenas se hace 
una referencia: superficial de ellas, 
en diarios y revistas de reducida cir- 
culación. Y, no obstante de que en 
asambleas, congresos y conferencias 
interamericanas que se realizan fre- 
cuentemente en diversas capitales se 
formulan declaraciones solemnes que 
se dirigen a una mejor comprensión 
y acercamiento entre los pueblos del 
Nuevo Mundo, el desconocimiento y 
desarticulación moral y materlal en- 
tre ellos continúa y continuará aun 
por largo tiempo, con evidente men- 
gua de ese panamericanismo frater- 
nizante y solidario del cual se hace 
alarde en toda ocasión y toda latl- 
tud de nuestro hemisferlo, 


.. pos 
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mo que servir al pueblo.” Y en esto 
está la clave, la explicación de su 
vida. 

Conducida por este amor único, 
Eva Perón nos habla en su libro de 

:los hombres comunes que se afanan 
por las cosas vulgares y de los hom- 
bres raros que preparan el porvenir; 
de los barrios orgullosos y ricos don- 
de se hace vida social sin objetivos 
y de los pobres y humildes que recla- > 
man acción creadora; de las minorías 
privilegiadas y de las mayorías des- 
amparadas; de la limosna placer de 
los potentados y de la Justicia vir= 
tud de los hombres verdaderamente 
humanos; de la tarde de los miérco- 
les en que acompaña al Presidente 
para recibir a los gremios: de los tres 
grandes días de la Nueva Argentina: 
el 27 de novlembre, día de la funda= 
ción de la Secretaría del Trabajo y 
principio de la Revolución; el 17 de oc- 
tubre, día de la lealtad que marca el 
rescate y la ascensión del líder; el 1,9 
de mayo, día de los obreros, presldl= 
do por el primer trabajador argen. 
tino. Nos habla de las tardes de ayu- 
da social, prolongadas muchas veces 
hasta el amanecer, en que escucha y 
resuelve los problemas de los menes= 
terosos; de las feministas masculini= 
zadas y de las feministas amantes 
del hogar, pledra angular de la huma= 
nidad. Nos habla, finalmente, de la 
consagración de su existencia a Su 
pueblo, por cuya felicidad va que- 
mando gu vida día a día y hora tras 
hora, 

Por milagro de este poema de amor, 
traducido en la “Fundación de Ayu- 
da Soclal” que dirige en persona la 
primera dama argentina, se multl-= 
plican a diarlo los hogares de tránsl-= 
to para recoger a las familias nban- 
donndas, los hogare3-oscuelas para 


_ Viene de la página 1% 


en Calama, en ese solar que lo vió 
nacer y morir y señale con su lampo 
de gloria el punto hacia donde iran 
los deberes bolivianos... Habrían sido 
ei faro luminoso de nuestro más caro 
elvismo que nos alumbraría y nos lla- 
maría. ' 

Los sagrados restos del héroe epó- 
nimo, pertenecen a la nación toda, 
no es una persona ni una entidad la 
Jlamada a resolver el traslado de ta- 
les cenizas, previamente debló con= 
sultarse a lo más representativo del 
país. Para Chile es un triunfo, un 
desahogo; se deshace de un puñal 
clavado en el corazón. En adelante 
ejercerá verdadera soberanía sobrb 
esos territorios. Al presente, nuestra 
Embajador y 21 Comité pro Monu- 
mento Abaroa, han terminado sus 
trámites y recordando las palabras de 
Cristo en la Cruz, como un hálito de 
dolor, repito: 

¡CONSUMMATUM EST! 

Ante tal situación, no me queda 
más que pedir, ante quienes corres- 
ponde, apoyado por los hombres pa- 
trlotas de Bolívia, para todos los que 
murijeron en el suelo invadido, un lu- 
gar preferente en el-gran monumen- 
to que se construye, diseñado por el 
distinguido camarada Mayor Luján, 
en la Plaza “Abaroa” de esta ciudad. 
Ellos son: 

El Coronel don GASPAR ARAMA- 
YO, primer héroe del Litoral, caído 
en Cobija como tefe político y mili- 
tar del Puerto, sucumbió en forma he- 
rolca con todos sus oficiales, defen= 
diendo el honor de su bandera, el 24 
de septiembre de 1835, cuando este 
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Puerto fué atacado por la Escuadra 
peruana, sus restos se encuentran en 
el cementerio de Cobija; el niño JUAN 
B. MALDONADO, y veinte cludada- 
nos que quedaron tendidos en el sue- 
lo de Calama, el 23 de marzo de 1879; 
el Teniente MANUEL GOIZUETA 
y el Sargento Mayor CALIXTO Gl- 
RALDEZ, que prefirieron ser fusila- 
dos antes de rendirse a las tropas pe- 
fuanas que asaltaron el Puerto de 
Cobija, el 22 de septiembre de 1835; 
el soldado corneta MARIANO MA- 
MANI, quien murló en el cerro de San 
Francisco de Dolores, el 19 de no- 
viembre de 1879, tocando: ¡Al ata- 
que!, montado sobre un cañón; el 
Sargento ESTANISLAO PERALTA, 
que en el fragor del combate de San 
Francisco, juntamente con un solda- 
do chileno, quedaron atrayesados po) . 
sus respectivas y afiladas bayonetas; 
el Sargento Mayor MARIANO C. 
MIRABAL, que murió en la misma 
acción en forma heroica, dando vi- 
vas a Bolivia; el Cabo MANUEL QUE- 
VEDO, que en acción sublime, desa- 
fiando a las balas chilenas, murió en 
un espectacular asalto a la bayoneta 
en Pisagua, el 2 de noviembre de 1879; 
el ciudadano LADISLAO CABRERA, 
que organizó la defensa en Calama. 
el Coronel SEVERINO ZAPATA, de- 
Tensor heroico del mismo lugar, y 
don ABDON S. ONDARZA, fundador 
de Antofagasta, hombre de relevan- 
tes méritos, quien redactó el mani- 
1lesto histórico del 17 de febrero de 
1879, al abandonar'el Puerto de An- 
tofagasta, y que firmaran los com- 
ponentes de la Comisión Parlamen- 
ae del Litoral, cuyo tenor en como 
sigue: . 


“El día 14 y sigulente del presente, el Gobierno de Chile se apoderó por 
asalto, sin ninguna forma de:derecho y sin previa declaratoria de guerra, de 
nuestros florecientes puertos de Antofagasta y Mejillones y del rico mineral de 
Caracoles, traicionando las relaciones de amistad con Bolivia y la confrater= 
nidad Americana, depositada en pactos internacionales, sagrados e invio- 


Nables. 


Renunciamos por ahora a consignar los crímenes cometidos por los inva- 
sores que cruelmente han hecho correr lágrimas y sangre, nos basta poner 
nuestra santa causa bajo el amparo de la eterna justicia de Dios. 

La conciencia americana, escarnecida en la alevosa victimación de la so- 
beranía, dignidad e integridad de Bolivia, sabrá fallar sobre el atentado sin 


ejemplo cometido por Chile. 


Los Representantes Nacionales elegidos por este distrito Litoral" denun= 


clamos ante la opinión del mundo civilizado, ante la Patria, el Soberano Con- 
greso y el Gobierno Nacional, tan atroces actos piráticos y demandamos la re- 
paración o el castigo de nuestros injustos agresores. 

Denunclamos asimismo, la falsedad que demuestra hipócritamente, la di- 
plomacia chilena, anunciando mentidos agravios, deducidos de la supuesta 
trasgresión, por parte de Bolivia, del Art. 4.9 del Tratado de 1874, 

Se tilda con cinismo por la prensa chilena y su maqulavélica Cancillería, 
que se ha interesado al Perú; Bolivia no sólo debe solicitar esta alianza, sino 
la íntima unión... de no, buscar por todos los medios el hacerse fuerte, ya que 


no hay Justicia para el débil. 


Pero en medio de la indignación que subleva el sentimiento nacional, tén- 
gase cordura para reflexionar, bastante fuerza de espíritu para que el patrio- 
tismo se subordine al dominio de la razón y se haga loque más convenga a los 


intereses de Bolivia. 


Por tanto, protestamos a nombre del honor boliviano contra la Invasión 


de mil y tantos 


Idados mandados por Chile en su Escuadra, para atacar ale- 


vosamente la mal armada guarnición de 40 celadores de la Policía de Anto- 


fagasta. 


Expulsados de una parte de nuestra patria, juntamente con las autorida= 


+ des y connacionales, pedimos que todos los bolivianos unidos a la sombra de 


nuestro pabellón presten toda su conflanza y apoyo al Supremo Goblerno, a 
fin de hacer efectivo el escarmiento de los usurpadores y alcanzar la unifica= 
ción de las dos Repúblicas que deben estar fraternalmente confundidas en una 


sola naclonalidad., 
Tocopilla, febrero 17 de 1879, 


Abdón S. Ondarza,, Diputado por Cobija y Tocopilla—Manuel Franklin 
Albarado, Diputado por los Puertos de Antofagasta y Mejillones.—Manuel 


María Abasto, Diputado por Caracoles y Atacama.—Lorenzo 


Quiro- 


ga, Diputado Suplente por Cobija y Tocopilla. 


vu 


Entonces sí, recién el Comité Pro- 
Monumento Abaroa,' habrá cumpli- 
do su deber patriótico en honrar a 
los principales héroes de nuestra Li- 
toral. 

Los pueblos que veneran a 5us hé- 
roes y hacen Justicia, son pueblos l1= 
bres. Nunca mutilan las frases de 
sus hombres que en los momentos de 
peligro lanzan el trueno de su voz 
sobre el rostro del enemigo, tal como 
el General francés Pedro Cambronne, 
uno de los héroes de la batalla de Wa- 
terloo y cuyo monumento en París 05- 
tenta en letras de molde la frase con 
el improperlo lanzado en el supremo 
momento de la lucha. 

Como Nelson en Trafalgar, que Ca- 


yó dividido en dos mitades, ordenó en / 


E agonía clavar la bandera y nó ren- 
dirse. 
Hundir la “Esmeralda”, con el pa- 


bellón al tope es cumplir el deber del + 


marino, La patria le confió con la na- 
ve, el honor de su bandera, 

Morlr como Grau. luchando con su 
'“Huascar”, contra toda una Flota de 
buques enemigos, es emular a Nel- 
son y a Gravina, 

Sucumbir es también vencer, cuan- 
do se muere como Moor y como Bo- 
lognesi. 

El honor exiga heroísmo. El mero 
sacrificio de la vida es vulgar, cada 


proveedurías de alimentos, vestidos 
€ instrumentos de trabajo y la satis- 
facción, mediante las “células mí= 
nimas, de todos los pedidos de auxl- 
llo de hombres, mujeres y niños. Y 
como dos grandes monumentos de es- 
ta ayuda soclal, se eleva magnífica= 
mente el Hogar de la Empleada en el 
corazón de Buenos Alres y se extien. 
de maravillosamente en Belgrano la 
cludad encantada de la infancia, 
donde gozan los pibes de feliz relna- 
do, porque "en_la Nuevo Argentina 


a 


hombre que lucha por su patria debe 
morir matando hasta que no le reste 
esfuerzo y elemento que utilizar. 

ABAROA, con tres graves heridas, 
enderezando su columna vertebral, 
lanza el último cañonazo de su YO2, 
con estas patabras sublimes: 
¡111¡¿RENDIRME?... QUE SE RIN- 
DA SU ABUELA, CARAJO!!!! 

Esta frase completa, vallente y he- 
roica, debe ser arabada en el monu- 
mento que lleva su nombre, con le- 
tras de oro. para ejemplo de las ge- 
neraciones futuras. 

Mutilar esta frase es destrozar la* 
página más brillante de nuestra his- 
torla y que madle debe osar supri- 
mirla, porque pertenece al hombre 
our 116 todo por su patria y en defen= 
sa de su sagrada bandera. ke 

La Paz, marzo de 1952. 
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Perón caben todos los niños.” . 
He aquí, querido lector, la vida 
ejemplar de una mujer que, aunque 
muchos no quieran, pasará en la His+ 
toría de América a la inmortalidad. 
Y como desen ella misma. la Histo= 
rla dirá: “Hubo, al lado de Perón, 
una mujer que se dedicó a llavarle al 
Presidente las esperanzas del pueblo, 
que luego Perón convertía en realida= 
des. De aquella mujer sólo sabemos 
que el pueblo la llamaba, cariñosas 
ente, Evita” 


